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“La Eucaristía es por encima de todo un sacrificio: 
sacrificio de la Redención y al mismo tiempo sacrificio de la 
Nueva Alianza[46], como creemos y como claramente 
profesan las Iglesias Orientales: "el sacrificio actual -afirmó 
hace siglos la Iglesia griega- es como aquél que un día ofreció 
el Unigénito Verbo encarnado, es ofrecido (hoy como 
entonces) por El, siendo el mismo y único sacrificio"[47]. Por 
esto, y precisamente haciendo presente este sacrificio único de 
nuestra salvación, el hombre y el mundo son restituidos a Dios 
por medio de la novedad pascual de la Redención. Esta 
restitución no puede faltar: es fundamento de la "alianza nueva 
y eterna" de Dios con el hombre y del hombre con Dios. Si 
llegase a faltar, se debería poner en tela de juicio bien sea la 
excelencia del sacrificio de la Redención que fue perfecto y 
definitivo, bien sea el valor sacrificial de la Santa Misa. Por 
tanto la Eucaristía, siendo verdadero sacrificio, obra esa 
restitución a Dios. “ 
(Juan Pablo II, Carta a todos los obispos de la Iglesia sobre 
el misterio y el culto de la Eucaristía, 24 de febrero de 1980) 
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Oración con la Liturgia 
 
 
Nuestro Señor fue crucificado en el tiempo 
señalado (Rom 5, 8)  por obediencia al Padre (Rom 
5, 19) 
 Es necesario tomar parte en los sufrimientos de 
Nuestro Señor para ser glorificado con Él (Rom 7, 
18) 
La cruz es libro vivo del que aprendemos definitivamente quienes 
somos y como debemos actuar. Este libro siempre esta abierto ante 
nosotros (JUAN PABLO II, Aloc. I-IV-1980). 
Quien le amare mucho verá que puede padecer mucho por Él; el 
que le amare poco, poco. Tengo yo para mí que la medida de poder 
llevar gran cruz o pequeña es la del amor (SANTA TERESA, 
Camino de perfección, 32, 7). 
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1 de Abril: San Hugo, obispo (+1132) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 11,18-20 

Yo, como cordero manso, llevado al matadero 
El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó lo que hacían. Yo, 
como cordero manso, llevado al matadero, no sabía los planes 
homicidas que contra mí planeaban: "Talemos el árbol en su 
lozanía, arranquémoslo de la tierra vital, que su nombre no se 
pronuncie más." Pero tú, Señor de los ejércitos, juzgas rectamente, 
pruebas las entrañas y el corazón; veré mi venganza contra ellos, 
porque a ti he encomendado mi causa. 
 
Salmo responsorial: 7 
Señor, Dios mío, a ti me acojo. 
Señor, Dios mío, a ti me acojo, / líbrame de mis perseguidores y 
sálvame, / que no me atrapen como leones / y me desgarren sin 
remedio. R.  
Júzgame, Señor, según mi justicia, / según la inocencia que hay en 
mí. / Cese la maldad de los culpables, / y apoya tú al inocente, / tú 
que sondeas el corazón y las entrañas, / tú, el Dios justo. R.  
Mi escudo es Dios, / que salva a los rectos de corazón. / Dios es un 
juez justo, / Dios amenaza cada día. R.  
 
Juan 7,40-53 
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 
En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que habían oído los 
discursos de Jesús, decían: "Éste es de verdad el profeta." Otros 
decían: "Éste es el Mesías." Pero otros decían: "¿Es que de Galilea 
va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías vendrá 
del linaje de David, y de Belén, el pueblo de David?" Y así surgió 
entre la gente una discordia por su causa. Algunos querían 
prenderlo, pero nadie le puso la mano encima.  
Los guardias del templo acudieron a los sumos sacerdotes y 
fariseos, y éstos les dijeron: "¿Por qué no lo habéis traído?" Los 
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guardias respondieron: "Jamás ha hablado nadie como ese hombre." 
Los fariseos les replicaron: "¿También vosotros os habéis dejado 
embaucar? ¿Hay algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa 
gente que no entiende de la Ley son unos malditos." Nicodemo, el 
que había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: 
"¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero 
y averiguar lo que ha hecho?" Ellos le replicaron: "¿También tú eres 
galileo? Estudia y verás que de Galilea no salen profetas." Y se 
volvieron cada uno a su casa.  
 
Para mi reflexión:  

- Medita las lecturas. 
 
 
2 de Abril: San Francisco de Paula, ermitaño (+1507)  
Lecturas del día:  
 
Domingo V de Cuaresma 
 
Isaías 43, 16-21 

Mirad que realizo algo nuevo y apagaré la sed de mi pueblo 
Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas 
impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus 
valientes; caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se 
extingue. "No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; 
mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? 
Abriré un camino por el desierto,  
ríos en el yermo.  
Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces,  
porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo,  
para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo 
formé, para que proclamara mi alabanza."  
 
Salmo responsorial: 125 
El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 
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Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar:  
la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  
Hasta los gentiles decían: "El Señor ha estado grande con ellos." El 
Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. R.  
 
Filipenses 3, 8-14 
Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte 
Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.  
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo 
y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que 
viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en 
la fe.  
Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión 
con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un 
día a la resurrección de entre los muertos.  
No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: 
yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo 
para mí.  
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco 
una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo 
que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al 
que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.  
 
Juan 8, 1-11 
El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba.  
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en 
adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: "Maestro, esta mujer 
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ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?"  
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.  
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.  
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: "El que esté 
sin pecado, que le tire la primera piedra."  
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por 
los más viejos.  
Y quedó sólo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: "Mujer, ¿dónde están tus 
acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?" Ella contestó: "Ninguno, 
Señor."  
Jesús dijo: "Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 
más."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita las lecturas detenidamente y sin prisas. 
 
 
3 de Abril: San Ricardo, obispo (+1253) 
Lecturas del día:  
 
Daniel 13,1-9.15-17.19-30.33-62 

Ahora tengo que morir, siendo inocente 
En aquellos días, [vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, 
casado con Susana, hija de Jelcías, mujer muy bella y religiosa. Sus 
padres eran honrados y habían educado a su hija según la ley de 
Moisés. Joaquín era muy rico y tenía un parque junto a su casa; 
como era el más respetado de todos, los judíos solían reunirse allí. 
Aquel año fueron designados jueces dos ancianos del pueblo, de 
esos que el Señor denuncia diciendo: "En Babilonia la maldad ha 
brotado de los viejos jueces, que pasan por guías del pueblo." Solían 
ir a casa de Joaquín, y los que tenían pleitos que resolver acudían a 
ellos. A mediodía, cuando la gente se marchaba, Susana salía a 
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pasear por el parque de su marido. Los dos ancianos la veían a 
diario, cuando salía a pasear en el parque, y se enamoraron de ella. 
Pervirtieron su corazón y desviaron los ojos, para no mirar a Dios 
ni acordarse de sus justas leyes.  
Un día, mientras acechaban ellos el momento oportuno, salió ella 
como de ordinario, sola con dos criadas, y tuvo ganas de bañarse en 
el parque, porque hacía mucho calor. Y no había nadie allí, fuera de 
los dos ancianos escondidos y acechándola. Susana dijo a las 
criadas: "Traedme el perfume y las cremas y cerrad la puerta del 
parque mientras me baño." Apenas salieron las criadas, se 
levantaron los dos ancianos, corrieron hacia ella y le dijeron: "Las 
puertas del parque están cerradas, nadie nos ve, y nosotros estamos 
enamorados de ti; consiente y acuéstate con nosotros. Si no, 
daremos testimonio contra ti diciendo que un joven estaba contigo 
y que por eso habías despachado a las criadas." Susana lanzó un 
gemido y dijo: "No tengo salida: si hago eso, seré rea de muerte; si 
no lo hago, no escaparé de vuestras manos. Pero prefiero no hacerlo 
y caer en vuestras manos antes que pecar contra Dios." Susana se 
puso a gritar, y los ancianos, por su parte, se pusieron también a 
gritar. Uno de ellos fue corriendo y abrió la puerta del parque. Al 
oír los gritos en el parque, la servidumbre vino corriendo por la 
puerta lateral a ver qué le había pasado. Y cuando los ancianos 
contaron su historia, los criados quedaron abochornados, porque 
Susana nunca había dado que hablar.  
Al día siguiente, cuando la gente vino a casa de Joaquín, su marido, 
vinieron también los dos ancianos con el propósito criminal de 
hacer morir a Susana. En presencia del pueblo ordenaron: "Id a 
buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín." Fueron a 
buscarla y vino ella con sus padres, hijos y parientes. Toda su 
familia y cuantos la veían lloraban. Entonces los dos ancianos se 
levantaron en medio de la asamblea y pusieron las manos sobre la 
cabeza de Susana. Ella, llorando, levantó la vista al cielo, porque su 
corazón confiaba en el Señor. Los ancianos declararon: "Mientras 
paseábamos nosotros solos por el parque, salió ésta con dos criadas, 
cerró la puerta del parque y despidió a las criadas. Entonces se le 
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acercó un joven que estaba escondido y se acostó con ella. Nosotros 
estábamos en un rincón del parque y, al ver aquella maldad, 
corrimos hacia ellos. Los vimos abrazados, pero no pudimos sujetar 
al joven, porque era más fuerte que nosotros y, abriendo la puerta, 
salió corriendo. En cambio, a ésta le echamos mano y le 
preguntamos quién era el joven, pero no quiso decírnoslo. Damos 
testimonio de ello." Como eran ancianos del pueblo y jueces,] la 
asamblea [los creyó y] condenó a muerte a Susana. Ella dijo 
gritando: "Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo 
antes de que suceda, tú sabes que han dado falso testimonio contra 
mí, y ahora tengo que morir, siendo inocente de lo que su maldad 
ha inventado contra mí."  
El Señor la escuchó. Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios 
movió con su santa inspiración a un muchacho llamado Daniel; éste 
dio una gran voz: "¡No soy responsable de ese homicidio!" Toda la 
gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: "¿Qué pasa, qué estás 
diciendo?" Él, plantado en medio de ellos, les contestó: "Pero, 
¿estáis locos, israelitas? ¿Conque, sin discutir la causa ni apurar los 
hechos condenáis a una hija de Israel? Volved al tribunal, porque 
ésos han dado falso testimonio contra ella."  
La gente volvió a toda prisa, y los ancianos le dijeron: "Ven, siéntate 
con nosotros y explícate, porque Dios mismo te ha nombrado 
anciano." Daniel les dijo: "Separadlos lejos uno del otro, que los 
voy a interrogar yo." Los apartaron, él llamó a uno y le dijo: 
"¡Envejecido en años y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados 
pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando inocentes y 
absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: "No matarás al 
inocente ni al justo." Ahora, puesto que tú la viste, dime debajo de 
qué árbol los viste abrazados." El respondió: "Debajo de una 
acacia." Respondió Daniel: "Tu calumnia se vuelve contra ti. El 
ángel de Dios ha recibido la sentencia divina y te va a partir por 
medio." Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: "¡Hijo de Canaán, 
y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu corazón. 
Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se 
acostaban con vosotros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra 
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maldad. Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?" 
Él contestó: "Debajo de una encina." Replicó Daniel: "Tu calumnia 
se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la espada para 
dividirte por medio. Y así acabará con vosotros."  
Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que 
salva a los que esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos a 
quienes Daniel había dejado convictos de falso testimonio por su 
propia confesión. Según la ley de Moisés, les aplicaron la pena que 
ellos habían tramado contra su prójimo y los ajusticiaron. Aquel día 
se salvó una vida inocente.  
 
Salmo responsorial: 22 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 
conmigo. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / Aunque 
camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas conmigo: / 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me unges 
la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Juan 8,1-11 
El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 
mujer sorprendida en adulterio y, colocándola en medio, le dijeron: 
"Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 
ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?" 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 
Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían 
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en preguntarle, se incorporó y les dijo: "El que esté sin pecado, que 
le tire la primera piedra." E inclinándose otra vez, siguió 
escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, 
empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, 
que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: "Mujer, 
¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?" Ella 
contestó: "Ninguno, Señor." Jesús dijo: "Tampoco yo te condeno. 
Anda, y en adelante no peques más." 
 
O bien cuando el evangelio precedente se ha leído el domingo 
anterior  
 
Juan 8,12-20 
Yo soy la luz del mundo 
En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar a los fariseos: "Yo soy la luz 
del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida. Le dijeron los fariseos: "Tú das testimonio de ti 
mismo, tu testimonio no es válido." Jesús les contestó: "Aunque yo 
doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es válido, porque sé de 
dónde he venido y adónde voy; en cambio, vosotros no sabéis de 
dónde vengo ni adónde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no 
juzgo a nadie; y, si juzgo yo, mi juicio es legítimo, porque no estoy 
yo solo, sino que estoy con el que me ha enviado, el Padre; y en 
vuestra ley está escrito que el testimonio de dos es válido. Yo doy 
testimonio de mí mismo, y además da testimonio de mí el que me 
envió, el Padre." Ellos le preguntaban: "¿Dónde está tu Padre?" 
Jesús contestó: "Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me 
conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre."  
Jesús tuvo esta conversación junto al arca de las ofrendas, cuando 
enseñaba en el templo. Y nadie le echó mano, porque todavía no 
había llegado su hora.  
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Para mi reflexión: 
- La Cuaresma nos invita a meditar y reflexionar. 

 
 
4 de Abril: San Platón 
Lecturas del día: 
 
Números 21,4-9 

Los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirar a la serpiente 
de bronce 
En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos 
hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edom. El pueblo estaba 
extenuado del camino, y habló contra Dios y contra Moisés: "¿Por 
qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos 
ni pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo." El Señor envió 
contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 
muchos israelitas. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: 
"Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor 
para que aparte de nosotros las serpientes." Moisés rezó al Señor 
por el pueblo, y el Señor le respondió: "Haz una serpiente venenosa 
y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán 
sanos al mirarla." Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó 
en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a la 
serpiente de bronce y quedaba curado. 
 
Salmo responsorial: 101 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 
Señor, escucha mi oración, / que mi grito llegue hasta ti; / no me 
escondas tu rostro / el día de la desgracia. / Inclina tu oído hacia mí; 
/ cuando te invoco, escúchame en seguida. R.  
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
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Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para escuchar 
los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a muerte. R.  
 
Juan 8,21-30 
Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Yo me voy y me 
buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no podéis 
venir vosotros." Y los judíos comentaban: "¿Será que va a 
suicidarse, y por eso dice: "Donde yo voy no podéis venir 
vosotros"?" Y él continuaba: "Vosotros sois de aquí abajo, yo soy 
de allá arriba: vosotros sois de este mundo, yo no soy de este 
mundo. Con razón os he dicho que moriréis por vuestros pecados: 
pues, si no creéis que yo soy, moriréis por vuestros pecados."  
Ellos le decían: "¿Quién eres tú?" Jesús les contestó: "Ante todo, 
eso mismo que os estoy diciendo. Podría decir y condenar muchas 
cosas en vosotros; pero el que me envió es veraz, y yo comunico al 
mundo lo que he aprendido de él." Ellos no comprendieron que les 
hablaba del Padre. Y entonces dijo Jesús: "Cuando levantéis al Hijo 
del hombre, sabréis que yo soy, y que no hago nada por mi cuenta, 
sino que hablo como el Padre me ha enseñado. El que me envió está 
conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le 
agrada." Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él.  
 
Para mi reflexión: 

- Medita las lecturas de hoy. 
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5 de Abril: San Vicente Ferrer, presbítero (+432) 
Lecturas del día: 
 
Daniel 3,14-20.91-92.95 

Envió un ángel a salvar a sus siervos 
En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: "¿Es cierto, Sidrac, 
Misac y Abdénago, que no respetáis a mis dioses ni adoráis la 
estatua de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la 
flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás 
instrumentos, estáis dispuestos a postraros adorando la estatua que 
he hecho, hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados al punto 
al horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?" Sidrac, 
Misac y Abdénago contestaron: "Majestad, a eso no tenemos por 
qué responder. El Dios a quien veneramos puede librarnos del 
horno encendido y nos librará de tus manos. Y aunque no lo haga, 
conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni adoramos la 
estatua de oro que has erigido."  
Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el 
rostro desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete 
veces más fuerte que de costumbre, y ordenó a sus soldados más 
robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago y los echasen en 
el horno encendido. El rey los oyó cantar himnos; extrañado, se 
levantó y, al verlos vivos, preguntó, estupefacto, a sus consejeros: 
"¿No eran tres los hombres que atamos y echamos al horno?" Le 
respondieron: "Así es, majestad." Preguntó: "¿Entonces, cómo es 
que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el horno sin sufrir 
nada? Y el cuarto parece un ser divino."  
Nabucodonosor entonces dijo: "Bendito sea el Dios de Sidrac, 
Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos que, 
confiando en él, desobedecieron el decreto real y prefirieron 
arrostrar el fuego antes que venerar y adorar otros dioses que el 
suyo."  
 
Interleccional: Daniel 3 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
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Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
 
Juan 8,31-42 
Si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: "Si 
os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." Le replicaron: 
"Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo dices tú: "Seréis libres"?" Jesús les contestó: "Os aseguro 
que quien comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la 
casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si el Hijo os 
hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de 
Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque no dais cabida a 
mis palabras. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero 
vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre."  
Ellos replicaron: "Nuestro padre es Abrahán." Jesús les dijo: "Si 
fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, 
tratáis de matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le 
escuché a Dios, y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que 
hace vuestro padre." Le replicaron: "Nosotros no somos hijos de 
prostitutas; tenemos un solo padre: Dios." Jesús les contestó: "Si 
Dios fuera vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y 
aquí estoy. Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me envió."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita todos los días un ratico. 
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6 de Abril: San Prudencio Galindo 
Lecturas del día:  
 
Génesis 17,3-9 

Serás padre de muchedumbre de pueblos 
En aquellos días, Abrán cayó de bruces, y Dios le dijo: "Mira, éste 
es mi pacto contigo: Serás padre de muchedumbre de pueblos. Ya 
no te llamarás Abrán, sino que te llamarás Abrahán, porque te hago 
padre de muchedumbre de pueblos. Te haré crecer sin medida, 
sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré mi pacto 
contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como pacto 
perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a 
ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de 
Canaán, como posesión perpetua, y seré su Dios."  
Dios añadió a Abrahán: "Tú guarda mi pacto, que hago contigo y 
tus descendientes por generaciones."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
 
Juan 8,51-59 
Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Os aseguro: quien guarda 
mi palabra no sabrá lo que es morir para siempre." Los judíos le 
dijeron: "Ahora vemos claro que estás endemoniado; Abrahán 
murió, los profetas también, ¿y tú dices: "Quien guarde mi palabra 
no conocerá lo que es morir para siempre"? ¿Eres tú más que 
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nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, 
¿por quién te tienes?"  
Jesús contestó: "Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no 
valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, de quien vosotros 
decís: "Es nuestro Dios", aunque no lo conocéis. Yo sí lo conozco, 
y si dijera: "No lo conozco" sería, como vosotros, un embustero; 
pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, 
saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría." 
Los judíos le dijeron: "No tienes todavía cincuenta años, ¿y has 
visto a Abrahán?" Jesús les dijo: "Os aseguro que antes que naciera 
Abrahán, existo yo." Entonces cogieron piedras para tirárselas, pero 
Jesús se escondió y salió del templo.  
 
Para mi reflexión:  

- ¿Pongo a Dios en primero en mi vida? 
 
 
7 de Abril: San Juan Bautista de la Salle, presbítero (1719) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 20,10-13 

El Señor está conmigo, como fuerte soldado 
Oía el cuchicheo de la gente: "Pavor en torno; delatadlo, vamos a 
delatarlo." Mis amigos acechaban mi traspié: "A ver si se deja 
seducir, y lo abatiremos, lo cogeremos y nos vengaremos de él."  
Pero el Señor está conmigo, como fuerte soldado; mis enemigos 
tropezarán y no podrán conmigo. Se avergonzarán de su fracaso con 
sonrojo eterno que no se olvidará. Señor de los ejércitos, que 
examinas al justo y sondeas lo íntimo del corazón, que yo vea la 
venganza que tomas de ellos, porque a ti encomendé mi causa. 
Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró la vida del pobre de 
manos de los impíos.  
 
Salmo responsorial: 17 
En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó. 
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Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; / Señor, mi roca, mi alcázar, 
mi libertador. R.  
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, / mi fuerza salvadora, 
mi baluarte. / Invoco al Señor de mi alabanza / y quedo libre de mis 
enemigos. R.  
Me cercaban olas mortales, / torrentes destructores me aterraban, / 
me envolvían las redes del abismo, / me alcanzaban los lazos de la 
muerte. R.  
En el peligro invoqué al Señor, / grité a mi Dios: / desde su templo 
él escuchó mi voz, / y mi grito llegó a sus oídos. R.  
 
Juan 10,31-42 
Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos 
En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 
Él les replicó: "Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo 
de mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?" Los judíos le 
contestaron: "No te apedreamos por una obra buena, sino por una 
blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios." Jesús les 
replicó: "¿No está escrito en vuestra ley: "Yo os digo: Sois dioses"? 
Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 
Dios (y no puede fallar la Escritura), a quien el Padre consagró y 
envió al mundo, ¿decís vosotros que blasfema porque dice que es 
hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero 
si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 
comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre."  
Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 
Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 
había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y 
decían: "Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de 
éste era verdad." Y muchos creyeron en él allí.  
 
Para mi reflexión: 

- La Cuaresma nos invita a dar limosna y ayunar. 
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8 de Abril: San Dionisio, Obispo (s. II) 
Lecturas del día: 
 
Ezequiel 37,21-28 

Los haré un solo pueblo 
Así dice el Señor: "Yo voy a recoger a los israelitas por las naciones 
adonde marcharon, voy a congregarlos de todas partes y los voy a 
repatriar. Los haré un solo pueblo en su país, en los montes de 
Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos. No volverán a ser dos 
naciones ni a desmembrarse en dos monarquías. No volverán a 
contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos sus crímenes. 
Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los purificaré: ellos 
serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo David será su rey, el 
único pastor de todos ellos. Caminarán según mis mandatos y 
cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra.  
Habitarán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, en la que habitaron 
vuestros padres; allí vivirán para siempre, ellos y sus hijos y sus 
nietos; y mi siervo David será su príncipe para siempre. Haré con 
ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos. Los 
estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario para 
siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor que 
consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para 
siempre."  
 
Interleccional: Jeremías 31 
El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, / anunciadla en las islas 
remotas: / "El que dispersó a Israel lo reunirá, / lo guardará como 
un pastor a su rebaño." R.  
Porque el Señor redimió a Jacob, / lo rescató de una mano más 
fuerte. / Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, / afluirán 
hacia los bienes del Señor. R.  
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Entonces se alegrará la doncella en la danza, / gozarán los jóvenes 
y los viejos; / convertiré su tristeza en gozo, / los alegraré y aliviaré 
sus penas. R.  
 
Juan 11,45-57 
Para reunir a los hijos de Dios dispersos 
En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, 
al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos 
acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y 
dijeron: "¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo 
dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos 
destruirán el lugar santo y la nación." Uno de ellos, Caifás, que era 
sumo sacerdote aquel año, les dijo: "Vosotros no entendéis ni 
palabra; no comprendéis que os conviene que uno muera por el 
pueblo, y que no perezca la nación entera." Esto no lo dijo por 
propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló 
proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y 
no sólo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios 
dispersos.  
Y aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba 
públicamente con los judíos, sino que se retiró a la región vecina al 
desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con 
los discípulos. Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de 
aquella región subían a Jerusalén, antes de la Pascua, para 
purificarse. Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se 
preguntaban: "¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?" Los sumos 
sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de 
dónde estaba les avisara para prenderlo.  
 
Para mi reflexión:  

- Medita las lecturas de hoy. 
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9 de Abril: Santa Casilda, virgen (+1074) 
Lecturas del día: 
 
Domingo de Ramo 
 
Isaías 50, 4-7 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría 
defraudado 
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento.  
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 
iniciados.  
El Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí 
la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban 
mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.  
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado.  
 
Salmo responsorial: 21 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: 
"Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo 
quiere." R.  
Me acorrala una jauría de mastines,  
me cerca una banda de malhechores;  
me taladran las manos y los pies,  
puedo contar mis huesos. R.  
Se reparten mi ropa,  
echan a suertes mi túnica.  
Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R.  
Contaré tu fama a mis hermanos,  
en medio de la asamblea te alabaré.  
Fieles del Señor, alabadlo;  
linaje de Jacob, glorificadlo;  
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temedlo, linaje de Israel. R.  
 
Filipenses 2, 6-11 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios;  
al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos.  
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.  
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el "Nombre-sobre-
todo-nombre";  
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 
la tierra, en el abismo,  
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre.  
 
Lucas 22, 14-23. 56 
He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, 
antes de padecer 
C. Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo:  
+ - «He deseado enormemente comer esta comida pascual con 
vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a 
comer, hasta que se cumpla en el reino de Dios.»  
C. Y, tomando una copa, pronunció la acción de gracias y dijo:  
+ - «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no 
beberé desde ahora del fruto de la vid, hasta que venga el reino de 
Dios.»  
Haced esto en memoria mía  
C. Y, tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo 
dio, diciendo:  
+ - «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en 
memoria mía.»  
C. Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo:  
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+ - «Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se 
derrama por vosotros.»  
¡Ay de ése que entrega al Hijo del hombre!  
«Pero mirad: la mano del que me entrega está con la mía en la mesa. 
Porque el Hijo del hombre se va, según lo establecido; pero, ¡ay de 
ése que lo entrega!»  
C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podía 
ser el que iba a hacer eso.  
Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve  
C. Los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía 
ser tenido como el primero. Jesús les dijo:  
+ - «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la 
autoridad se hacen llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, 
sino que el primero entre vosotros pórtese como el menor, y el que 
gobierne, como el que sirve.  
Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? 
¿Verdad que el que está en la mesa? Pues yo estoy en medio de 
vosotros como el que sirve.  
Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, 
y yo os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: 
comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos 
para regir a las doce tribus de Israel.»  
Tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos  
C. Y añadió:  
+ - «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 
como trigo. Pero yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y 
tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos.»  
C. Él le contesto:  
S. -«Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la 
muerte.»  
C. Jesús le replicó:  
+ - «Te digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo antes que tres veces 
hayas negado conocerme.»  
Tiene que cumplirse en mí lo que está escrito  
C. Y dijo a todos:  
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+ - «Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os faltó 
algo?»  
C. Contestaron:  
S. - «Nada.»  
C. Él añadió:  
+ - «Pero ahora, el que tenga bolsa que la coja, y lo mismo la alforja; 
y el que no tiene espada, que venda su manto y compre una. Porque 
os aseguro que tiene que cumplirse en mí lo que está escrito: Fue 
contado con los malhechores." Lo que se refiere a mí toca a su fin.»  
C. Ellos dijeron:  
S. - «Señor, aquí hay dos espadas.»  
C. Él les contesto:  
+ - «Basta.»  
En medio de su angustia, oraba con más insistencia  
C. Y salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo 
siguieron los discípulos. Al llegar al sitio, les dijo:  
+ - «Orad, para no caer en la tentación.»  
C . Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, 
arrodillado, oraba, diciendo:  
+ - «Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga 
mi voluntad, sino la tuya.»  
C - Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. En medio 
de su angustia, oraba con más insistencia. Y le bajaba hasta el suelo 
un sudor como de gotas de sangre. Y, levantándose de la oración, 
fue hacia sus discípulos, los encontró dormidos por la pena, y les 
dijo:  
+ - «¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para no caer en la 
tentación.»  
Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?  
C. Todavía estaba hablando, cuando aparece gente; y los guiaba el 
llamado Judas, uno de los Doce. Y se acercó a besar a Jesús.  
Jesús le dijo:  
+ - «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?»  
C. Al darse cuenta los que estaban con él de lo que iba a pasar, 
dijeron:  
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S. - «Señor, ¿herimos con la espada?»  
C. Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha.  
Jesús intervino, diciendo:  
+ - «Dejadlo, basta.»  
C. Y, tocándole la oreja, lo curó. Jesús dijo a los sumos sacerdotes 
y a los oficiales del templo, y a los ancianos que habían venido 
contra él:  
+ - «¿Habéis salido con espadas y palos, como a caza de un 
bandido? A diario estaba en el templo con vosotros, y no me 
echasteis mano. Pero ésta es vuestra hora: la del poder de las 
tinieblas.»  
Pedro, saliendo afuera, lloró amargamente  
C. Ellos lo prendieron, se lo llevaron y lo hicieron entrar en casa del 
sumo sacerdote. Pedro lo seguía desde lejos. Ellos encendieron 
fuego en medio del patio, se sentaron alrededor, y Pedro se sentó 
entre ellos.  
Al verlo una criada sentado junto a la lumbre, se lo quedó mirando 
y dijo:  
S. - «También éste estaba con él.»  
C. Pero él lo negó, diciendo:  
S. - «No lo conozco, mujer.»  
C. Poco después lo vio otro y le dijo:  
S. - «Tú también eres uno de ellos.»  
C. Pedro replicó:  
S. - «Hombre, no lo soy.»  
C. Pasada cosa de una hora, otro insistía:  
S. - «Sin duda, también éste estaba con él, porque es galileo.»  
C. Pedro contestó:  
S. - «Hombre, no sé de qué me hablas.»  
C. Y, estaba todavía hablando, cuando cantó un gallo. El Señor, 
volviéndose, le echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de la 
palabra que el Señor le había dicho: «Antes de que cante hoy el 
gallo, me negarás tres veces.» Y, saliendo afuera, lloró 
amargamente.  
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Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?  
C. Y los hombres que sujetaban a Jesús se burlaban de él, dándole 
golpes.  
Y, tapándole la cara, le preguntaban:  
S. - «Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?»  
C. Y proferían contra él otros muchos insultos.  
Lo hicieron comparecer ante su Sanedrín  
C. Cuando se hizo de día, se reunió el senado del pueblo, o sea, 
sumos sacerdotes y escribas, y, haciéndole comparecer ante su 
Sanedrín, le dijeron:  
S. - «Si tú eres el Mesías, dínoslo.»  
C. Él les contesto:  
+ - «Si os lo digo, no lo vais a creer; y si os pregunto, no me vais a 
responder.  
Desde ahora, el Hijo del hombre estará sentado a la derecha de Dios 
todopoderoso.»  
C. Dijeron todos:  
S. - «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?»  
C. Él les contestó:  
+ - «Vosotros lo decís, yo lo soy.»  
C. Ellos dijeron:  
S. - «¿Qué necesidad tenemos ya de testimonios? Nosotros mismos 
lo hemos oído de su boca.»  
C. Se levantó toda la asamblea, y llevaron a Jesús a presencia de 
Pilato.  
No encuentro ninguna culpa en este hombre  
C. Y se pusieron a acusarlo, diciendo:  
S. - «Hemos comprobado que éste anda amotinando a nuestra 
nación, y oponiéndose a que se paguen tributos al César, y diciendo 
que él es el Mesías rey.»  
C. Pilato preguntó a Jesús:  
S. - «¿Eres tú el rey de los judíos?»  
C. Él le contestó:  
+, - «Tú lo dices.»  
C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente:  
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S. - «No encuentro ninguna culpa en este hombre.»  
C. Ellos insistían con más fuerza, diciendo:  
S. - «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde Galilea 
hasta aquí.»  
C. Pilato, al oírlo, preguntó si era galileo; y, al enterarse que era de 
la jurisdicción de Herodes, se lo remitió. Herodes estaba 
precisamente en Jerusalén por aquellos días.  
Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio  
C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; pues hacía 
bastante tiempo que quería verlo, porque oía hablar de él y esperaba 
verle hacer algún milagro. Le hizo un interrogatorio bastante largo; 
pero él no le contestó ni palabra.  
Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con 
ahínco. Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio y se burló de 
él; y, poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel 
mismo día se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes se 
llevaban muy mal.  
Pilato entregó a Jesús a su arbitrio  
C. Pilato, convocando a los sumos sacerdotes, a las autoridades y al 
pueblo, les dijo:  
S. - «Me habéis traído a este hombre, alegando que alborota al 
pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros, y no 
he encontrado en este hombre ninguna de las culpas que le imputáis; 
ni Herodes tampoco, porque nos lo ha remitido: ya veis que nada 
digno de muerte se le ha probado. Así que le daré un escarmiento y 
lo soltaré.»  
C. Por la fiesta tenía que soltarles a uno. Ellos vociferaron en masa, 
diciendo:  
S. - «¡Fuera ése! Suéltanos a Barrabás.»  
C. A éste lo habían metido en la cárcel por una revuelta acaecida en 
la ciudad y un homicidio.  
Pilato volvió a dirigirles la palabra con intención de soltar a Jesús. 
Pero ellos seguían gritando:  
S. - «¡Crucifícalo, crucifícalo!»  
C. Él les dijo por tercera vez:  
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S. - «Pues, ¿qué mal ha hecho éste? No he encontrado en él ningún 
delito que merezca la muerte. Así es que le daré un escarmiento y 
lo soltaré.»  
C. Ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; 
e iba creciendo el griterío.  
Pilato decidió que se cumpliera su petición: soltó al que le pedían 
(al que había metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús 
se lo entregó a su arbitrio.  
Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí  
C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de 
Cirene, que volvía del campo, y le cargaron la cruz, para que la 
llevase detrás de Jesús.  
Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se daban 
golpes y lanzaban lamentos por él.  
Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:  
+ - «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en que dirán: 
"Dichosas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los 
pechos que no han criado." Entonces empezarán a decirles a los 
montes: "Desplomaos sobre nosotros", y a las colinas: 
"Sepultadnos"; porque, si así tratan al leño verde, ¿qué pasara con 
el seco?»  
C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos 
con él.  
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen  
C. Y, cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo 
crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a 
la izquierda.  
Jesús decía:  
+ - «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.»  
C. Y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte.  
Éste es el rey de los judíos  
C. El pueblo estaba mirando.  
Las autoridades le hacían muecas, diciendo:  
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S - «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías 
de Dios, el Elegido.»  
C. Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y 
diciendo:  
S. - «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.»  
C. Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: 
«Éste es el rey de los judíos.»  
Hoy estarás conmigo en el paraíso  
C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo:  
S. - «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.»  
C. Pero el otro le increpaba:  
S. - «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y 
lo nuestro es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en 
cambio, éste no ha faltado en nada.»  
C Y decía:  
S. - «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.»  
C. Jesús le respondió:  
+ - «Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.»  
Padre,a tus manos encomiendo mi espíritu  
C. Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la 
región, hasta la media tarde; porque se oscureció el sol. El velo del 
templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, 
dijo:  
+ - «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.»  
C. Y, dicho esto, expiró.  
Todos se arrodillan, y se hace una pausa  
C. El centurión, al ver lo que pasaba, daba gloria a Dios, diciendo:  
S. - «Realmente, este hombre era justo.»  
C. Toda la muchedumbre que había acudido a este espectáculo, 
habiendo visto lo que ocurría, se volvía dándose golpes de pecho.  
Todos sus conocidos se mantenían a distancia, y lo mismo las 
mujeres que lo habían seguido desde Galilea y que estaban mirando.  
José colocó el cuerpo de Jesús en un sepulcro excavado  
C. Un hombre llamado José, que era senador, hombre bueno y 
honrado (que no había votado a favor de la decisión y del crimen de 
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ellos), que era natural de Arimatea, pueblo de Judea, y que 
aguardaba el reino de Dios, acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de 
Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un 
sepulcro excavado en la roca,  
donde no habían puesto a nadie todavía.  
Era el día de la Preparación y rayaba el sábado. Las mujeres que lo 
habían acompañado desde Galilea fueron detrás a examinar el 
sepulcro y cómo colocaban su cuerpo. A la vuelta, prepararon 
aromas y ungüentos. Y el sábado guardaron reposo, conforme al 
mandamiento.  
 
Comentario: 

De las Disertaciones de San Andrés de Creta, obispo 
Bendito el que viene en nombre del Señor 

GLOSA: Andrés de Creta nos exhorta a salir al encuentro de Cristo 
que, libremente y por amor, se encamina hacia la cruz. Pero esta 
decisión de buscarle hasta hallarle debe ser espontánea, buscada y 
querida, también, por amor. En medio de los afanes cotidianos de 
nuestra vida ordinaria, tendremos pruebas; pasado el tiempo, 
sentiremos ansias de vivir mientras nos vemos declinar hacia la 
muerte. Pero, en el camino, no hemos de esperar otra gloria que la 
que él tuvo: la cruz. Quererle seguir es alcanzar una cierta 
semejanza con él en su oblación. Casi al término de esta Cuaresma, 
mientras avivamos nuestros deseos de transfigurarnos en él, 
seremos hechos «nuevos», si consentimos participar en su cruz. 
Venid, subamos juntos al monte de los Olivos y salgamos al 
encuentro de Cristo, que vuelve hoy desde Betania, y que se 
encamina por su propia voluntad hacia aquella venerable y 
bienaventurada pasión, para llevar a término el misterio de nuestra 
salvación. 
Viene, en efecto voluntariamente hacia Jerusalén, el mismo que, por 
amor a nosotros, bajó del cielo para exaltarnos con él, como dice la 
Escritura, por encima de todo principado, potestad, virtud y 
dominación, y de todo ser que exista, a nosotros que yacíamos 
postrados. 
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Él viene, pero no como quien toma posesión de su gloria, con fasto 
y ostentación. No gritará dice la Escritura, no clamará, no voceará 
por las calles, sino que será manso y humilde, con apariencia 
insignificante, aunque le ha sido preparada una entrada suntuosa. 
Corramos, pues, con el que se dirige con presteza a la pasión, e 
imitemos a los que salían a su encuentro. No para alfombrarle el 
camino con ramos de olivo, tapices, mantos y ramas de palmera, 
sino para poner bajo sus pies nuestras propias personas, con un 
espíritu humillado al máximo, con una mente y un propósito 
sinceros, para que podamos así recibir a la Palabra que viene a 
nosotros y dar cabida a Dios, a quien nadie puede contener. 
Alegrémonos, por tanto, de que se nos haya mostrado con tanta 
mansedumbre aquel que es manso y que sube sobre el ocaso de 
nuestra pequeñez, a tal extremo, que vino y convivió con nosotros, 
para elevarnos hasta sí mismo, haciéndose de nuestra familia. 
Dice el salmo: Subió a lo más alto de los cielos, hacia oriente (hacia 
su propia gloria y divinidad, interpreto yo), con las primicias de 
nuestra naturaleza, hasta la cual se había abajado impregnándose de 
ella; sin embargo, no por ello abandona su inclinación hacia el 
género humano, sino que seguirá cuidando de él para irlo 
elevando de gloria en gloria, desde lo ínfimo de la tierra, hasta 
hacerlo partícipe de su propia sublimidad . 
Así, pues, en vez de unas túnicas o unos ramos inanimados, en vez 
de unas ramas de arbustos, que pronto pierden su verdor y que por 
poco tiempo recrean la mirada, pongámonos nosotros mismos bajo 
los pies de Cristo, revestidos de su gracia, mejor aún, de toda su 
persona, porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os 
habéis revestido de Cristo; extendámonos tendidos a sus pies, a 
manera de túnicas. 
Nosotros, que antes éramos como escarlata por la inmundicia de 
nuestros pecados, pero que después nos hemos vuelto blancos como 
la nieve con el baño saludable del bautismo, ofrezcamos al 
vencedor de la muerte no ya ramas de palmera, sino el botín de su 
victoria, que somos nosotros mismos. 
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Aclamémoslo también nosotros, como hacían los niños, agitando 
los ramos espirituales del alma y diciéndole un día y otro: Bendito 
el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel 
 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente la pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
- Todos aclamamos a Cristo en su entrada en Jerusalén, pero 
que pocos nos quedamos a junto a Él en la cruz, o levantamos la 
voz para defenderlo. 
- Medita la siguiente frase del texto: “ofrezcamos al vencedor 
de la muerte no ya ramas de palmera, sino el botín de su victoria, 
que somos nosotros mismos” 
 
 
10 de Abril: San Miguel de los Santos 
Lecturas del día: 
 
Lunes Santo 
 
Isaías 42, 1-7 

Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones. No gritará, no clamara, no voceará por las calle.  
La caña cascada no la quebrará., el pabilo vacilante no lo apagará, 
hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las 
islas.  
Así dice el Señor Dios, que creo y desplegó los cielos, consolidó la 
tierra con su vegetación, dio el respiro al pueblo que lo habita y el 
aliento a los que se mueven en ella.  
Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te 
he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. 
Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la 
prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas.  
 
Salmo responsorial 26 
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El señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado 
El Señor es li ley y mi salvación, / ¿a quien temeré? / El Señor es la 
defensa de mi vida, /¿Quién Me hará temblar?. R. Si un ejercito 
acampa contra mí, / mi corazón no tiembla; / si me declaran la 
guerra, / me siento tranquilo. R. Una cosa pido al Señor, / eso 
buscaré: / habitar en la casa del Señor / por los dias de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, / contemplando su templo. R. Él me 
protegerá en su tienda / el día del peligro; / me esconderá en lo 
escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R 
 
Juan 12, 1-11 
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le 
ofrecieron una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los que 
estaban con él en la mesa.  
María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, le 
ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se 
llenó de la fragancia del perfume.  
Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 
¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 
para dárselos a los pobres? (Esto lo dijo no porque le importasen los 
pobres, sino porque era un ladrón; y como tenía la bolsa llevaba lo 
que iban echando)  
Entonces Jesús dijo: Déjala: lo tenía guardado para el día de mi 
sepultura; porque a los pobres los tenéis con vosotros, pero a mi no 
siempre me tenéis.  
Una muchedumbre de Judíos se entero de que estaba allí y fueron 
no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había 
resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron 
matar también a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les 
iban y creían en Jesús.  
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Comentario: 
 

De los Sermones de San Agustín, obispo 
Gloriémonos también nosotros en la cruz 

de nuestro Señor Jesucristo 
 La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es una prenda 
de gloria y una enseñanza de paciencia. Pues, ¿qué dejará de esperar 
de la gracia de Dios el corazón de los fieles, si por ellos el Hijo 
único de Dios, coeterno con el Padre, no se contentó con nacer 
como un hombre entre los hombres, sino que quiso incluso morir 
por mano de los hombres, que él mismo había creado? 
Grande es lo que el Señor nos promete para el futuro, pero es mucho 
mayor aún aquello que celebramos recordando lo que ya ha hecho 
por nosotros. ¿Dónde estaban o quienes eran los impíos, cuando por 
ellos murió Cristo? ¿Quién dudará que a los santos pueda dejar el 
Señor de darles su vida, si él mismo les entregó su muerte? ¿Por 
qué vacila todavía la fragilidad humana en creer que un día será 
realidad el que los hombres vivan con Dios? 
Lo que ya se ha realizado es mucho más increíble: Dios ha muerto 
por los hombres. Porque, ¿quién es Cristo, sino aquel de quien dice 
la Escritura: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra 
estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios? Esta palabra de Dios se 
hizo carne y acampó entre nosotros. Porque no habría poseído lo 
que era necesario para morir por nosotros, si no hubiera tomado de 
nosotros una carne mortal. Así el inmortal pudo morir, así pudo dar 
su vida a los mortales; y hará que más tarde tengan parte en su vida 
aquellos de cuya condición él primero se había hecho partícipe. 
Pues nosotros, por nuestra naturaleza, no teníamos  posibilidad de 
morir. Él hizo, pues, con nosotros este admirable intercambio: tomó 
de nuestra naturaleza la condición mortal, y nos dio de la suya la 
posibilidad de vivir. 
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Por tanto, no sólo no debemos avergonzarnos de la muerte de 
nuestro Dios y Señor, sino que hemos de confiar en ella con todas 
nuestras fuerzas y gloriarnos ene ella por encima de todo: pues al 
tomar de nosotros la muerte, que en nosotros encontró, nos 
prometió, con toda su fidelidad, que nos daría en sí mismo la vida 
que nosotros no podemos llegar a poseer por nosotros mismos. Y si 
aquel que no tiene pecado nos amó hasta tal punto que por nosotros 

pecadores, sufrió lo que habían merecido 
nuestros pecados, ¿cómo, después de 
habernos justificado, dejará de darnos lo que 
es justo? Él, que promete la verdad, ¿cómo 
no  va a darnos los premios de los santos, si 
soportó, sin cometer iniquidad, el castigo que 
los inicuos le infligieron? 
Confesemos, por tanto, intrépidamente, 
hermanos, y declaremos bien a las claras que 

Cristo fue crucificado por nosotros: y hagámoslo no con miedo, 
sino con júbilo, no con vergüenza, sino con orgullo. 
El apóstol Pablo, que cayó en la cuenta de este misterio, lo proclamó 
como un título de gloria. Y, siendo así que podía recordar muchos 
aspectos grandiosos y divinos de Cristo, no dijo que se gloriaba de 
estas maravillas  -que hubiese creado el mundo, cuando, como Dios 
que era, se hallaba junto al Padre, y que hubiese imperado sobre el 
mundo, cuando era hombre como nosotros-, sino que dijo: Dios me 
libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Para mi reflexión: 
- "A mí no siempre me tendréis", ¿a qué esperas pues para ir 
a Jesús y hablarle? 
- No nos damos cuenta, pero en muchas ocasiones 
intentamos, como los judíos, "eliminar a Cristo" porque nos resulta 
molesto. 
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11 de Abril: San Estanislao  
Lecturas del día: 
 
Martes Santo 
 
Isaías 49, 1-6 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó en las entrañas maternas, y pronunció 
mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 
sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba 
y me dijo: "Tu eres mi esclavo (Israel), de quien estoy orgulloso".  
Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en viento y en nada 
he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, 
mi salario lo tenía mi Dios.  
Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, 
para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel, -tanto me 
honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza-. Es poco que seas mi siervo 
y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes 
de Israel: te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance 
hasta el confín de la tierra.  
 
Salmo responsorial 70 
Mi boca contará tu auxilio 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo derrotado para siempre; / tú 
que eres justo, / líbrame y ponme a salvo, / inclina a mí tu oído, y 
sálvame. R. Sé tú mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / 
porque mi peña y mi alcázar eres tú./ Dios mío, líbrame de la mano 
perversa. R. Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza /Y mi 
confianza, Señor, desde mi juventud. / En el vientre materno ya me 
apoyaba en ti, / en el seno, tú me sostenías. R. Mi boca contará tu 
auxilio, / y todo el día tu salvación. / Dios mío, me instruiste desde 
mi juventud, / y hasta hoy relato tus maravillas. R.  
 
Juan 13, 21-33. 36-38 
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En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: Os 
aseguro que uno de vosotros me va a entregar.  
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de 
quién lo decía. Uno de ellos, al que Jesús tanto amaba, estaba a la 
mesa a su derecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase 
por quién lo decía. Entonces el, apoyándose en el pecho de Jesús, 
le pregunto Señor: ¿quién es?  
Le contestó Jesús: Aquél a quien yo le dé este trozo de pan untado. 
Y untando el pan se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás 
del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: Lo que tienes 
que hacer hazlo en seguida.  
Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas 
guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba 
comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres.  
Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. 
Cuando salió dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y 
Dios es glorificado en él (Si Dios es glorificado en el, también Dios 
lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará).  
Simón Pedro le dijo: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: 
Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me acompañarás 
más tarde. Pedro replicó: Señor, ¿por qué no puedo acompañarte 
ahora? Daré mi vida por ti. Jesús le contesto: ¿Con que darás tu vida 
por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que me hayas 
negado tres veces.  
 
Comentario - Lectura: 
 

Del Tratado de San Fulgencio de Ruspe, obispo, 
Sobre la fe a Pedro 

Se entregó por nosotros 
Los sacrificios de víctimas carnales, que la Santísima Trinidad, el 
mismo y único Dios del antiguo y del nuevo Testamento, había 
mandado a nuestros padres que le fueran ofrecidos, significaban la 
agradabilísima ofrenda de aquel sacrificio en el cual el Hijo de Dios 
había de ofrecerse misericordiosamente según la carne, él solo, por 
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nosotros. 
Él, en efecto, como nos enseña el Apóstol, se entregó por nosotros 
a Dios como oblación de suave fragancia. Él es el verdadero Dios 
y el verdadero sumo sacerdote, que por nosotros penetró una sola 
vez en el santuario, no con la sangre de toros o de machos cabríos, 
sino con su propia sangre. Esto es lo que significaba el sumo 
sacerdote del antiguo Testamento cuando entraba con la sangre de 
las víctimas, una vez al año, en el santuario. 
Él es, por tanto, el que manifestó en su sola persona todo lo que 
sabía que era necesario para nuestra redención; él mismo fue 
sacerdote y sacrificio, Dios y templo; sacerdote por quien 
fuimos absueltos, sacrificio con el que fuimos perdonados, 
templo en el que fuimos purificados, Dios con el que fuimos 
reconciliados. Pero él fue sacerdote, sacrificio y templo sólo en su 
condición de Dios unido a la naturaleza de siervo; no en su 
condición divina sola, porque bajo este aspecto todo es común con 
el Padre y el Espíritu Santo. 
Debemos, pues, retener firmemente y sin asomo de duda que el 
mismo Hijo único de Dios, la Palabra hecha carne, se ofreció por 
nosotros a Dios en oblación y sacrificio de agradable olor; el mismo 
al que, junto con el Padre y el Espíritu Santo, los patriarcas, profetas 
y sacerdotes del antiguo Testamento sacrificaban animales; el 
mismo al que ahora, en el nuevo Testamento, junto con el Padre y 
el Espíritu Santo, con los que es un solo Dios, la santa Iglesia 
católica no cesa de ofrecerle, en la fe y la caridad, por todo el orbe 
de la tierra, el sacrificio de pan y vino. 
Aquellas víctimas carnales significaban la carne de Cristo, que él, 
libre de pecado, había de ofrecer por nuestros pecados, y la sangre 
que para el perdón de ellos había de derramar, pero en este sacrificio 
se halla la acción de gracias y el memorial de la carne de Cristo, que 
él ofreció por nosotros, y de la sangre, que el mismo Dios derramó 
por nosotros. Acerca de lo cual dice San Pablo en los Hechos de los 
apóstoles: Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu 
Santo os ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. 
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Por tanto, los antiguos sacrificios eran figura y signo de lo que se 
nos daría en el futuro; pero en este sacrificio se nos muestra de 
modo evidente lo que ya nos ha sido dado. 
Los sacrificios antiguos anunciaban por anticipado que el Hijo de 
Dios sería muerto en favor de los impíos; pero en este sacrificio se 
anuncia ya realizada esta muerte, como lo atestigua el Apóstol, al 
decir: Cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la 
impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores, en el 
tiempo prefijado por el Padre; y añade: Siendo enemigos, hemos 
sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué necesitamos nosotros para creer en Cristo? ¿Qué 
pruebas debe hacer para ello? ¿No nos basta con su muerte en la 
cruz? 
 
 
12 de Abril: Santa Liduvina, virgen (+1432) 
Lecturas del día:  
 
Miércoles Santo 
 
Isaías 50, 4-9 

En aquellos días dijo Isaías: Mi Señor me ha dado una lengua de 
iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada 
mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados.  
El Señor Dios me ha abierto el oído y yo no me he rebelado ni me 
he echado atrás. Ofrecí la espalda a los que golpeaban, la mejilla a 
los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y salivazos.  
Mi Señor me ayudaba, por eso no me quedaba confundido, por eso 
ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. 
Tengo cerca a mi abogado, ¿quién pleiteará contra mí? Vamos a 
enfrentarnos: ¿Quién es mi rival? Que se acerque. Mirad, mi Señor 
me ayuda: ¿quién probará que soy culpable?  
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Salmo responsorial 68 
Señor, que tu bondad me escuche en el día de tu favor 
Por ti he aguantado afrentas, / la vergüenza cubrió mi rostro. / Soy 
un extraño para mis heermanos, / un extranjero para los hijos de mi 
madre; / porque me devora el celo de tu templo, / y las afrentas con 
que te afrentan caen sobre mí. R. La afrenta me destroza el corazón, 
/ y desfallezco./ Espero compasión, y no la / hay, / consoladores, y 
no los encuentro. / En mi comida me echaron hiel, / para mi sed me 
dieron vinagre.R. Alabaré el nombre de Dios con cantos, / 
proclamaré su grandeza con acción de gracias. / Miradlo, los 
humildes, y alegráos, / buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón. / 
Que el Señor escucha a sus pobres, / no desprecia a sus cautivos. R 
 
Mateo 26, 14-25 
En aquel tiempo, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los 
sumos sacerdotes y les propuso: ¿Qué estáis dispuestos a darme si 
os lo entrego? Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde 
entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo.  
El primer día de los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 
El contesto: Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: mi 
momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis 
discípulos".  
Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon 
la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los doce. Mientras 
comían, dijo: Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar. 
Ellos consternados se pusieron a preguntarle uno tras otro: ¿Soy yo 
acaso, Señor? El respondió: El que ha mojado en la misma fuente 
que yo, ése me va a entregar. El Hijo el Hombre se va como está 
escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del Hombre!, 
más le valdría no haber nacido. Entonces preguntó Judas, el que lo 
iba a entregar: ¡Soy yo acaso, Maestro? El respondió: Así es.  
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Comentario: 
 

De las Cartas pascuales de San Atanasio, obispo 
Preparemos la magna festividad no sólo con palabras, 

sino también con las obras 
GLOSA 
Nos avecinamos a la Pascua, es decir, al don total de Cristo por 
nosotros. Los hombres ricos de Dios -los santos- han gozado, han 
exultado al presentir este don ya cercano a sus vidas. Tal era la 
intensidad con que vivían esta preparación a la Pascua.  
 
El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor 
Jesucristo, está cerca de nosotros, ya que él prometió que estaría 
continuamente a nuestro lado. Dijo, en efecto: Mirad, yo estaré 
siempre con vosotros hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo 
que es a la vez pastor, sumo sacerdote, camino y puerta, ya que 
por nosotros quiso serlo todo, así también se nos ha revelado 
como nuestra fiesta y solemnidad, según aquellas palabras del 
Apóstol: Nuestro cordero pascual, Cristo, ha sido inmolado, 
puesto que su persona era la Pascua esperada. Desde esta 
perspectiva, cobran un nuevo sentido aquellas palabras del salmista: 
Tú eres mi júbilo: me libras de los males que me rodean. En esto 
consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina celebración de la 
gran solemnidad, en vernos libres de nuestros males; para llegar a 
ello, tenemos que esforzarnos en reformar nuestra conducta y en 
meditar asiduamente, en la quietud del temor de Dios. 
Así también los santos, mientras vivían en este mundo, estaban 
siempre alegres, como si siempre estuvieran celebrando la Pascua; 
uno de ellos, el bienaventurado salmista, se levantaba de noche, no 
una sola vez, sino siete, para hacerse propicio a Dios con sus 
plegarias. Otro, el insigne Moisés, expresaba en himnos y cantos de 
alabanza su alegría por la victoria obtenida sobre el Faraón y los 
demás que habían oprimido a los hebreos con duros trabajos. Otros, 
finalmente, vivían entregados con alegría al culto divino, como el 
insigne Samuel y el bienaventurado Elías; ellos, por el mérito de 
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sus obras, alcanzaron la libertad, y ahora celebran en el cielo la 
fiesta eterna, se alegran de su antigua peregrinación, realizada en 
medio de tinieblas, y contemplan ya la verdad que antes sólo habían 
vislumbrado. 
Nosotros, que nos preparamos para la gran solemnidad, ¿qué 
camino hemos de seguir? Y, al acercarnos a aquella fiesta, ¿a quién 
hemos de tomar por guía? No a otro, amados hermanos, y en esto 
estaremos de acuerdo vosotros y yo, no a otro, fuera de nuestro 
Señor Jesucristo, el cual dice: Yo soy el camino. Él es, como dice 
San Juan, el que quita el pecado del mundo; él es quien purifica 
nuestras almas, como dice en cierto lugar el profeta Jeremías: 
Poneos en los caminos y mirad, preguntad: «¿Es éste el buen 
camino?»; caminad por él, y hallaréis reposo para vuestras almas. 
En otro tiempo, la sangre de los machos cabríos y la ceniza de la 
ternera esparcida sobre los impuros podía sólo santificar con miras 
a una pureza legal externa; mas ahora, por la gracia del Verbo de 
Dios, obtenemos una limpieza total; y así en seguida formaremos 
parte de la escolta del Cordero y podremos ya desde ahora, corno 
situados en el vestíbulo de la Jerusalén celestial, preludiar aquella 
fiesta eterna; como los santos apóstoles, que siguieron al Salvador 
como a su guía, y por esto eran, y continúan siendo hoy, los 
maestros de este favor divino; ellos decían, en efecto: Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. También 
nosotros nos esforzamos por seguir al Señor y, así, vamos 
preparando la magna festividad no sólo con palabras, sino también 
con obras 
 
Para mi reflexión:  
.- Medita el siguiente fragmento del texto que acabamos de leer: 
En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina celebración 
de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros males; para 
llegar a ello, tenemos que esforzarnos en reformar nuestra conducta 
y en meditar asiduamente, en la quietud del temor de Dios. 
.- Los Apóstoles dijeron a Cristo: “Ya ves que nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido”, y yo hoy, ¿qué estoy dispuesto a 
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dejar para seguir a Cristo? 
 
 
13 de Abril: San Martín I, Papa y mártir (+656) 
Lecturas del día:  
 
Jueves Santo 
 
Éxodo 12,1-8.11-14 

Prescripciones sobre la cena pascual 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de 
Egipto: "Este mes será para vosotros el principal de los meses; será 
para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de 
Israel: "El diez de este mes cada uno procurará un animal para su 
familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para 
comérselo, que se junte con el vecino de casa, hasta completar el 
número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo 
guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de Israel 
lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas 
y el dintel de la casa donde lo hayáis comido.  
Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin 
fermentar y verduras amargas. Y lo comeréis así: la cintura ceñida, 
las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a 
toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. Esta noche pasaré 
por todo el país de Egipto, dando muerte a todos sus primogénitos, 
de hombres y de animales; y haré justicia de todos los dioses de 
Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será vuestra señal en las casas 
donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de largo; no os tocará la 
plaga exterminadora, cuando yo pase hiriendo a Egipto. Este día 
será para vosotros memorable, en él celebraréis la fiesta del Señor, 
ley perpetua para todas las generaciones.""  
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Salmo responsorial: 115 
El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 
¿Como pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Señor, yo soy 
tu siervo, / hijo de tu esclava; / rompiste mis cadenas. R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, Señor. 
/ Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo. R.  
 
1Corintios 11,23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en 
que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción de 
gracias, lo partió y dijo: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
vosotros. Haced esto en memoria mía." Lo mismo hizo con él cáliz, 
después de cenar, diciendo: "Este cáliz es la nueva alianza sellada 
con mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía." 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
 
Juan 13,1-15 
Los amó hasta el extremo 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la 
hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban 
cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, 
el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había 
puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se 
levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la 
ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a 
los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó 
a Simón Pedro, y éste le dijo: "Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?" 
Jesús le replicó: "Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo 
comprenderás más tarde." Pedro le dijo: "No me lavarás los pies 
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jamás." Jesús le contestó: "Si no te lavo, no tienes nada que ver 
conmigo." Simón Pedro le dijo: "Señor, no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza." Jesús le dijo: "Uno que se ha 
bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está 
limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos." Porque 
sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: "No todos estáis limpios."  
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra 
vez y les dijo: "¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque 
lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 
también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado 
ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también 
lo hagáis."  
 
Comentario:  
 

De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo,  
Sobre la Pascua 

El Cordero inmolado nos ha hecho pasar  
de la muerte a la vida 

Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio pascual, que 
es el mismo Cristo, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. Él vino del cielo a la tierra para remediar los sufrimientos 
del hombre; se hizo hombre en el seno de la Virgen, y de ella nació 
como hombre; cargó con los sufrimientos del hombre, mediante su 
cuerpo, sujeto al dolor, y destruyó los padecimientos de la carne, y 
él, que era inmortal por el Espíritu, destruyó el poder de la muerte 
que nos tenía bajo su dominio. 
Él fue llevado como una oveja y muerto como un cordero; nos 
redimió de la seducción del mundo, como antaño de Egipto, y de la 
esclavitud del demonio, como antaño del poder del Faraón; selló 
nuestras almas con su Espíritu y los miembros de nuestro cuerpo 
con su sangre. 
Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Satanás, como 
Moisés al Faraón. Él castigó la iniquidad y la injusticia, del mismo 
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modo que Moisés castigó a Egipto con la esterilidad. 
Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas 
a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al reino eterno, y ha 
hecho de nosotros un sacerdocio nuevo, un pueblo elegido, eterno. 
Él es la Pascua de nuestra salvación. 
El es quien sufría tantas penalidades en la persona de muchos otros: 
él es quien fue muerto en la persona de Abel y atado en la persona 
de Isaac, él anduvo peregrino en la persona de Jacob y fue vendido 
en la persona de José, él fue expósito en la persona de Moisés, 
degollado en el cordero pascual, perseguido en la persona de David 
y vilipendiado en la persona de los profetas. 
Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el madero, 
sepultado bajo tierra y, resucitando de entre los muertos, subió a lo 
más alto de los cielos. 
Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmolado; éste 
es el que nació de María, la blanca oveja; éste es el que fue tomado 
de entre la grey y arrastrado al matadero, inmolado al atardecer y 
sepultado por la noche; éste es aquel cuyos huesos no fueron 
quebrados sobre el madero y que en la tumba no experimentó la 
corrupción; éste es el que resucitó de entre los muertos y resucitó al 
hombre desde las profundidades del sepulcro. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente la Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
- Recuerda que por el Bautismo somos discípulos suyos, 
imitadores suyos, no nos aflijamos pues, cuando nos llegue la época 
de la tribulación y períodos de sufrimientos. 
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14 de Abril: San Lamberto 
Lecturas del día:  
 
Viernes Santo 
 
Isaías 52,13-53,12 

Él fue traspasado por nuestras rebeliones 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como 
muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, 
ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos pueblos, ante él 
los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo 
inaudito. ¿Quien creyó nuestro anuncio?, ¿a quién se reveló el brazo 
del Señor? Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra 
árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, 
despreciado y evitado de los hombres, como un hombre de dolores, 
acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros, 
despreciado y desestimado. Él soportó nuestros sufrimientos y 
aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de 
Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, 
triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable cayó 
sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, 
cada uno siguiendo su camino; y el Señor cargó sobre él todos 
nuestros crímenes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y no 
abría la boca; como cordero llevado al matadero, como oveja ante 
el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin 
justicia, se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron 
de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
Le dieron sepultura con los malvados, y una tumba con los 
malhechores, aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño 
en su boca.  
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como 
expiación; verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el 
Señor quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma 
verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justificará 
a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. Le daré una 
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multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. 
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los 
pecadores, él tomo el pecado de muchos e intercedió por los 
pecadores.  
 
Salmo responsorial: 30 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo nunca defraudado; / tú, que 
eres justo, ponme a salvo. / A tus manos encomiendo mi espíritu: / 
tú, el Dios leal, me librarás. R.  
Soy la burla de todos mis enemigos, / la irrisión de mis vecinos, / el 
espanto de mis conocidos; / me ven por la calle, y escapan de mí. / 
Me han olvidado como a un muerto, / me han desechado como a un 
cachorro inútil. R.  
Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi Dios." / En tu 
mano están mis azares; / líbrame de los enemigos que me persiguen. 
R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. 
/ Sed fuertes y valientes de corazón, / los que esperáis en el Señor. 
R.  
 
Hebreos 4,14-16;5,7-9 
Aprendió a obedecer / y se ha convertido para todos los que le 
obedecen en autor de salvación 
Hermanos: Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un 
sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de 
Dios. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino que ha sido probado con todo 
exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.  
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha 



 50

convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna.  
 
Juan 18,1-19,42 
Pasión de N.S. Jesucristo según san Juan 
C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus 
discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús 
se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando 
la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, 
entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús sabiendo todo lo que 
venia sobre él, se adelanto y les dijo:  
+. "¿A quién buscáis?"  
C. Le contestaron:  
S. "A Jesús, el Nazareno."  
C. Les dijo Jesús:  
+. "Yo soy."  
C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles: "Yo soy", 
retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez:  
+. "¿A quién buscáis?"  
C. Ellos dijeron:  
S. "A Jesús, el Nazareno."  
C. Jesús contestó:  
+. "Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a 
éstos."  
C. Y así se cumplió lo que había dicho: "No he perdido a ninguno 
de los que me diste." Entonces Simón Pedro, que llevaba una 
espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la 
oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a 
Pedro:  
+. "Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, 
¿no lo voy a beber?"  
* Llevaron a Jesús primero a Anás  
C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a 
Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de 
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Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a 
los judíos este consejo: "Conviene que muera un solo hombre por 
el pueblo." Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este 
discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el 
palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la 
puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, 
habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La criada que hacía de 
portera dijo entonces a Pedro:  
S. "¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?"  
C. Él dijo:  
S. "No lo soy."  
C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque 
hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, 
calentÁndose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de la doctrina. Jesús le contesto:  
+. "Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado 
continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos 
los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas 
a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos 
saben lo que he dicho yo."  
C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una 
bofetada a Jesús, diciendo:  
S. "¿Así contestas al sumo sacerdote?"  
C. Jesús respondió:  
+. "Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he 
hablado como se debe, ¿por qué me pegas?"  
C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote.  
¿No eres tú también de sus discípulos? No lo soy  
C. Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron:  
S. "¿No eres tú también de sus discípulos?"  
C. Él lo negó, diciendo:  
S. "No lo soy."  
C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien 
Pedro le cortó la oreja, le dijo:  
S. "¿No te he visto yo con él en el huerto?"  
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C. Pedro volvió a negar, y enseguida canto un gallo.  
Mi reino no es de este mundo  
C. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, 
y ellos no entraron en le pretorio para no incurrir en impureza y 
poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos, 
y dijo:  
S. "¿Qué acusación presentáis contra este hombre?"  
C. Le contestaron:  
S. "Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos."  
C. Pilato les dijo:  
S. "Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley."  
C. Los judíos le dijeron:  
S. "No estamos autorizados para dar muerte a nadie."  
C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué 
muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús 
y le dijo:  
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?"  
C. Pilato replicó:  
S. "¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mi; ¿que has hecho?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, 
mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los 
judíos. Pero mi reino no es de aquí."  
C. Pilato le dijo:  
S. "Conque, ¿tú eres rey?"  
C. Jesús le contestó:  
+. "Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he 
venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la 
verdad escucha mi voz."  
C. Pilato le dijo:  
S. "Y, ¿qué es la verdad?"  
C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo:  
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S. "Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre 
vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os 
suelte al rey de los judíos?"  
C. Volvieron a gritar:  
S. "A ése no, a Barrabás."  
C. El tal Barrabás era un bandido.  
* ¡Salve, rey de los judíos!  
C. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los saldados 
trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le 
echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le 
decían:  
S. "¡Salve, rey de los judíos!"  
C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo:  
S. "Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él 
ninguna culpa."  
C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto 
color púrpura. Pilato les dijo:  
S. "Aquí lo tenéis."  
C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron:  
S. "¡Crucifícalo, crucifícalo!"  
C. Pilato les dijo:  
S. "Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa 
en él."  
C. Los judíos le contestaron:  
S. "Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, 
porque se ha declarado Hijo de Dios."  
C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando 
otra vez en el pretorio, dijo a Jesús:  
S. "¿De donde eres tú?"  
C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo:  
S. "¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 
soltarte y autoridad para crucificarte?"  
C. Jesús le contestó:  
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+. "No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran 
dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado 
mayor."  
¡Fuera, fuera; crucifícalo!  
C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos 
gritaban:  
S. "Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara 
rey está contra el César."  
C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo 
sentó en el tribunal, en el sitio que llaman "el Enlosado" (en hebreo 
Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el 
mediodía. Y dijo Pilato a los judíos:  
S. "Aquí tenéis a vuestro rey."  
C. Ellos gritaron:  
S. "¡Fuera, fuera; crucifícalo!"  
C. Pilato les dijo:  
S. "¿A vuestro rey voy a crucificar?"  
C. Contestaron los sumos sacerdotes:  
S. "No tenemos más rey que al César."  
C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran.  
Lo crucificaron, y con él a otros dos  
C. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado 
"de la Calavera" (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo 
crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, 
Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él 
estaba escrito: "Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos." Leyeron el 
letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde 
crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 
Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato:  
S. "No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el 
rey de los judíos.""  
C. Pilato les contestó:  
S. "Lo escrito, escrito está."  
Se repartieron mis ropas  



 55

C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, 
haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. 
Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba a abajo. 
Y se dijeron:  
S. "No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca."  
C. Así se cumplió la Escritura: "Se repartieron mis ropas y echaron 
a suerte mi túnica". Esto hicieron los soldados.  
Ahí tienes a tu hijo. - Ahí tienes a tu madre  
C. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a 
su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:  
+. "Mujer, ahí tienes a tu hijo."  
C. Luego, dijo al discípulo:  
+. "Ahí tienes a tu madre."  
C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.  
Está cumplido  
C. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su 
término, para que se cumpliera la Escritura dijo:  
+. "Tengo sed."  
C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. 
Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:  
+. "Está cumplido."  
C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.  
*Todos se arrodillan, y se hace una pausa  
Y al punto salió sangre y agua  
C. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que 
no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel 
sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las 
piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las 
piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; 
pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 
las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó 
el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da 
testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, 
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para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se 
cumpliera la Escritura: "No le quebrarán un hueso"; y en otro lugar 
la Escritura dice: "Mirarán al que atravesaron."  
Vendaron todo el cuerpo de Jesús, con los aromas  
C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino 
de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse 
el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó 
el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de 
noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. 
Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, 
según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en 
el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo 
donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos 
era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí 
a Jesús.  
 
Comentario: 
 

De las Catequesis de San Juan Crisóstomo, obispo 
El valor de la sangre de Cristo 

¿Deseas conocer el valor de la sangre de Cristo? Remontémonos a 
las figuras que la profetizaron y recordemos los antiguos relatos de 
Egipto. Inmolad -dice Moisés- un cordero de un año; tomad su 
sangre y rociad las dos jambas y el dintel de la casa. «¿Qué dices, 
Moisés? La sangre de un cordero irracional ¿puede salvar a los 

hombres dotados de razón? » « Sin duda -
responde Moisés-: no porque se trate de 
sangre, sino porque en esta sangre se 
contiene una profecía de la sangre del Señor. 
» 
Si hoy, pues, el enemigo, en lugar de ver las 
puertas rociadas con sangre simbólica, ve 
brillar en los labios de los fieles, puertas de 
los templos de Cristo, la sangre del 
verdadero Cordero, huirá todavía más lejos. 
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¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de esta sangre? Mira 
de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a brotar de la misma 
cruz y su fuente fue el costado del Señor. Pues muerto ya el Señor, 
dice el Evangelio, uno de los soldados se acercó con la lanza, y le 
traspasó el costado, y al punto salió agua y sangre: agua, como 
símbolo del bautismo; sangre, como figura de la eucaristía. El 
soldado le traspasó el costado, abrió una brecha en el muro del 
templo santo, y yo encuentro el tesoro escondido y me alegro 
con la riqueza hallada. Esto fue lo que ocurrió con el cordero: los 
judíos sacrificaron el cordero, y yo recibo el fruto del sacrificio. 
Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyente, que 
pases con indiferencia ante tan gran misterio, pues me falta 
explicarte aún otra interpretación mística. He dicho que esta agua y 
esta sangre eran símbolos del bautismo y de la eucaristía. Pues bien, 
con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia: con el agua de la 
regeneración y con la renovación del Espíritu Santo, es decir, con 
el bautismo y la eucaristía, que han brotado, ambos, del costado. 
Del costado de Jesús se formó, pues, la Iglesia, como del costado 
de Adán fue formada Eva. 
Por esta misma razón, afirma San Pablo: Somos miembros de su 
cuerpo, formados de sus huesos, aludiendo con ello al costado de 
Cristo. Pues del mismo modo que Dios formó a la mujer del costado 
de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio el agua y la sangre 
salidas de su costado, para edificar la Iglesia. Y de la misma manera 
que entonces Dios tomó la costilla de Adán, mientras éste dormía, 
así también nos dio el agua y la sangre después que Cristo hubo 
muerto. 
Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, considerad con 
qué alimento la nutre. Con un mismo alimento hemos nacido y nos 
alimentamos. De la misma manera que la mujer se siente impulsada 
por su misma naturaleza a alimentar con su propia sangre y con su 
leche a aquel a quien ha dado a luz, así también Cristo alimenta 
siempre con su sangre a aquellos a quienes él mismo ha hecho 
renacer 
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Para mi reflexión:  
- Pedro negó a Cristo tres veces, pero ¿nos hemos parado a pensar 
cuantas veces lo hemos negado y negamos nosotros a lo largo del 
día? 
- ¿Estoy dispuesto a ser, como bautizado, como cristiano, discípulo 
de Jesús, y seguirlo con todas sus consecuencias? 
- Verdaderamente éste era Hijo de Dios, ¿Por qué tuvo que venir un 
pagano, un centurión romano a decir "éste era Hijo de Dios? 
- Nuestros ojos se han embotado, están torpes para ver, para 
reconocer a Dios. 
- María es nuestra Madre, nos dio a Cristo, a Dios mismo, ¿qué 
estoy yo dispuesto a ofrecerle a mi Madre? 
- Jesús en la Cruz, dirigiéndose a Juan le entrega a María por Madre 
y Madre de toda la humanidad: "He ahí a tu madre. Y desde aquella 
hora el discípulo la acogió en su casa (Jn 19, 27); y yo, ¿cómo acojo 
a mi Madre María? 
 
 
15 de Abril: San Telmo, presbítero (+1246)  
Lecturas del día:  
 
Sábado Santo. Tiempo Pascual 

 
Pregón Pascual 
Alégrense por fin los coros de los ángeles, alégrense las jerarquías 
del cielo, y, por la victoria de Rey tan poderoso, que las trompetas 
anuncien la salvación. Goce también la tierra, inundada de tanta 
claridad, y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta libre 
de la tiniebla que cubría el orbe eterno. Alégrese también nuestra 
madre la Iglesia, revestida de luz tan brillante; resuene este templo 
con las aclamaciones del pueblo. Por eso, queridos hermanos, que 
asisten a la admirable claridad de esta luz santa, invoquen conmigo 
la misericordia de Dios omnipotente, para que aquél que, sin mérito 
mío, me agregó al número de sus sacerdotes, infundiendo el 
resplandor de su luz, me ayude a cantar las alabanzas de este cirio. 
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Prefacio 
Las fiestas pascuales 
Estas son las fiestas de Pascua, en las que se inmola el verdadero 
Cordero, cuya sangre consagra las puertas de los fieles.  
Esta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas, nuestros 
padres, y los hiciste pasar a pie el mar Rojo.  
Esta es la noche en que la columna de fuego esclareció las tinieblas 
del pecado. 
Esta es la noche en la que, los que creen en Cristo por toda la tierra, 
son arrancados de los vicios del mundo y de la oscuridad del 
pecado, son restituidos a la gracia y son agregados a los santos.  
Esta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo 
asciende victorioso del abismo.  
¿De qué nos serviría haber nacido si no hubiéramos sido 
rescatados? 
¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué 
incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo, 
entregaste al Hijo!  
Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte 
de Cristo. 
¡Feliz la culpa que mereció tal redentor! 
¡Qué noche tan dichosa! Sólo ella conoció el momento que Cristo 
resucitó de entre los muertos. 
Esta es la noche de la que estaba escrito: «Será la noche clara como 
el día, la noche iluminada por mi gozo». Y así, esta noche santa 
ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los 
caídos, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos.  
En esta noche de gracia, acepta, Padre santo, este sacrificio 
vespertino de alabanza, que la santa Iglesia te ofrece por medio de 
sus ministros en la solemne ofrenda de este cirio, hecho con cera de 
abejas. 
Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, ardiendo en 
llama viva para gloria de Dios. Y aunque distribuye su luz, no 
mengua al repartirla, porque se alimenta de esta cera fundida, que 
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elaboró la abeja fecunda para hacer esta lámpara preciosa.  
¡Qué noche tan dichosa en que se une el cielo con la tierra, lo 
humano y lo divino!  
Te rogamos, Señor, que este cirio, consagrado a tu nombre, arda sin 
apagarse para destruir la oscuridad de esta noche y, aceptado como 
perfume, se asocie a las lumbreras del cielo.  
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, ese lucero que no 
conoce ocaso y es Jesucristo, tu Hijo resucitado, que, al salir del 
sepulcro, brilla sereno para el linaje humano, y vive y reina glorioso 
por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
 
Liturgia de la Palabra: 
VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA 
 
Pri mera lectura:  
Génesis 1,1-2,2 
Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos 
informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se 
cernía sobre la faz de las aguas.  
Y dijo Dios: "Que exista la luz."  
Y la luz existió.  
Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla; 
llamó Dios a la luz "Día"; a la tiniebla, "Noche".  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.  
Y dijo Dios: "Que exista una bóveda entre las aguas, que separe 
aguas de aguas."  
E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda 
de las aguas de encima de la bóveda.  
Y así fue.  
Y llamó Dios a la bóveda "Cielo".  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.  
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Y dijo Dios: "Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo 
sitio, y que aparezcan los continentes."  
Y así fue.  
Y llamó Dios a los continentes "Tierra", y a la masa de las aguas la 
llamó "Mar".  
Y vio Dios que era bueno.  
Y dijo Dios: "Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y 
árboles frutales que den fruto según su especie y que lleven semilla 
sobre la tierra."  
Y así fue.  
La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su 
especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su 
especie.  
Y vio Dios que era bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.  
Y dijo Dios: "Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para 
separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los 
años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz 
sobre la tierra."  
Y así fue.  
E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el 
día, la lumbrera menor para regir la noche, y las estrellas. Y las puso 
Dios en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para regir 
el día y la noche, para separar la luz de la tiniebla.  
Y vio Dios que era bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.  
Y dijo Dios: "Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros 
vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo."  
Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el 
agua hizo pulular según sus especies, y las aves aladas según sus 
especies.  
Y vio Dios que era bueno.  
Y Dios los bendijo, diciendo: "Creced, multiplicaos, llenad las 
aguas del mar; que las aves se multipliquen en la tierra."  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.  
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Y dijo Dios: "Produzca la tierra vivientes según sus especies: 
animales domésticos, reptiles y fieras según sus especies."  
Y así fue.  
E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos 
según sus especies y los reptiles según sus especies.  
Y vio Dios que era bueno.  
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra."  
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; 
hombre y mujer los creó.  
Y los bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la tierra 
y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los 
vivientes que se mueven sobre la tierra."  
Y dijo Dios: "Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 
semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que 
engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la 
tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a 
todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento."  
Y así fue.  
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.  
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.  
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos.  
Y concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que había 
hecho; y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había hecho.  
 
O bien más breve: 
Génesis 1, 1. 26-31a 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. 
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra."  
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creo; 
hombre y mujer los creó.  
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Y los bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la tierra 
y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los 
vivientes que se mueven sobre la tierra."  
Y dijo Dios: "Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran 
semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que 
engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la 
tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a 
todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento."  
Y así fue.  
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.  
 
Salmo responsorial: 103. 
Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor; ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; la 
cubriste con el manto del océano, y las aguas se posaron sobre las 
montañas. R.  
De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los montes; 
junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las frondas se oye su 
canto. R.  
Desde tu morada riegas los montes, y la tierra se sacia de tu acción 
fecunda; haces brotar hierba para los ganados, y forraje para los que 
sirven al hombre. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. ¡Bendice, alma mía, al Señor! R.  
 
O bien; : 
Salmo responsorial: 32.: 
La misericordia del Señor llena la tierra 
La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 
ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  
La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus 
ejércitos; encierra en un odre las aguas marinas, mete en un depósito 
el océano. R.  
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Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 
como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los 
hombres. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que 
tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos 
de ti. R.  
 
Segunda lectura:  
Génesis 22, 1-18 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma a 
tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 
indicaré."  
Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados 
y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se encaminó al lugar 
que le había indicado Dios.  
El tercer día levantó Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. 
Y Abrahán dijo a sus criados: "Quedaos aquí con el asno; yo con el 
muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con 
vosotros."  
Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, 
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos.  
Isaac dijo a Abrahán, su padre: "Padre."  
Él respondió: "Aquí estoy, hijo mío."  
El muchacho dijo: "Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está el 
cordero para el sacrificio?"  
Abrahán contestó: "Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo 
mío."  
Y siguieron caminando juntos.  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para 
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degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 
"¡Abrahán, Abrahán!"  
Él contestó: "Aquí me tienes."  
El ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo."  
Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos 
en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio 
en lugar de su hijo.  
Abrahán llamó aquel sitio "El Señor ve", por lo que se dice aún hoy 
"El monte del Señor ve".  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 
playa.  
Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido."  
 
O bien más breve: 
Génesis 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: 
"¡Abrahán!"  
Él respondió: "Aquí me tienes."  
Dios le dijo: "Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete 
al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes 
que yo te indicaré."  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel 
del Señor le gritó desde el cielo: "¡Abrahán, Abrahán!"  
Él contestó: "Aquí me tienes."  
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El ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo."  
Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos 
en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio 
en lugar de su hijo.  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la 
playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu 
mano. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 
descansa serena. Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a 
tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 
presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Tercera lectura: 
Éxodo 14, 15-15, 1: 
Los israelitas en medio del mar a pie enjuto 
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: "¿Por qué sigues clamando 
a mí? Di a los israelitas que se pongan en marcha. Y tú, alza tu 
cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los 
israelitas entren en medio del mar a pie enjuto. Que yo voy a 
endurecer el corazón de los egipcios para que los persigan, y me 
cubriré de gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus 
carros y de los guerreros. Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, 
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cuando me haya cubierto de gloria a costa del Faraón, de sus carros 
y de sus guerreros."  
Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército 
de Israel, y pasó a retaguardia. También la columna de nube de 
delante se desplazó de allí y se colocó detrás, poniéndose entre el 
campamento de los egipcios y el campamento de los israelitas. La 
nube era tenebrosa, y transcurrió toda la noche sin que los ejércitos 
pudieran trabar contacto. Moisés extendió su mano sobre el mar, y 
el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este, 
que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los israelitas entraron en 
medio del mar a pie enjuto, mientras que las aguas formaban 
muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su 
persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos los 
caballos del Faraón y los carros con sus guerreros.  
Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento 
egipcio, desde la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en 
el campamento egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo 
avanzar pesadamente.  
Y dijo Egipto: "Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su 
favor contra Egipto."  
Dijo el Señor a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan 
las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes."  
Y extendió Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el 
mar a su curso de siempre. Los egipcios, huyendo, iban a su 
encuentro, y el Señor derribó a los egipcios en medio del mar.  
Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el 
ejército del Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se 
salvó.  
Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; las 
aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.  
Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio 
a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano 
grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al 
Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.  
Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este canto al Señor:  
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Interleccional:: Ex 15, 1-2. 3-4. 5-6. 17-18 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha 
arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi 
salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mis padres: yo lo 
ensalzaré. R.  
El Señor es un guerrero, su nombre es "Yahvé".  
Los carros del Faraón los lanzó al mar, ahogó en el mar Rojo a sus 
mejores capitanes. R.  
Las olas los cubrieron, bajaron hasta el fondo como piedras. Tu 
diestra, Señor, es fuerte y terrible, tu diestra, Señor, tritura al 
enemigo. R.  
Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, lugar del 
que hiciste tu trono, Señor; santuario, Señor, que fundaron tus 
manos. El Señor reina por siempre jamás. R.  
 
Cuarta lectura: 
Isaías 54, 5-14 
Con misericordia eterna te quiere el Señor, tu redentor 
El que te hizo te tomará por esposa; su nombre es Señor de los 
ejércitos.  
Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra.  
Como a mujer abandonada y abatida te vuelve a llamar el Señor;  
como a esposa de juventud, repudiada -dice tu Dios-.  
Por un instante te abandoné, pero con gran cariño te reuniré.  
En un arrebato de ira te escondí un instante mi rostro,  
pero con misericordia eterna te quiero -dice el Señor, tu redentor-.  
Me sucede como en tiempo de Noé:  
juré que las aguas del diluvio no volverían a cubrir la tierra;  
así juro no airarme contra ti ni amenazarte.  
Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas,  
no se retirará de ti mi misericordia, ni mi alianza de paz vacilará -
dice el Señor, que te quiere-.  
¡Oh afligida, zarandeada, desconsolada!  
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Mira, yo mismo coloco tus piedras sobre azabaches, tus cimientos 
sobre zafiros;  
te pondré almenas de rubí, y puertas de esmeralda, y muralla de 
piedras preciosas.  
Tus hijos serán discípulos del Señor, tendrán gran paz tus hijos.  
Tendrás firme asiento en la justicia.  
Estarás lejos de la opresión, y no tendrás que temer;  
y lejos del terror, que no se te acercará.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 
enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, y me  
hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su 
cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos 
visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste 
mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  
 
Quinta lectura: 
Isaías 55, 1-11: 
Venid a mí, y viviréis; sellaré con vosotros alianza perpetua 
Así dice el Señor: "Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero:  
venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde.  
¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, y el salario en lo que 
no da hartura?  
Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis platos 
sustanciosos.  
Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis.  
Sellaré con vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a 
David:  
a él lo hice mi testigo para los pueblos, caudillo y soberano de 
naciones;  
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Tú llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía 
correrá hacia ti;  
por el Señor, tu Dios, por el Santo de Israel, que te honra.  
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté 
cerca;  
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes;  
que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico 
en perdón.  
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis 
caminos -oráculo del Señor-.  
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos 
que los vuestros, mis planes, que vuestros planes.  
Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra,  
de fecundarla y hacerla germinar, para que de semilla al sembrador 
y pan al que come,  
así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía,  
sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo."  
 
Interleccional: Isaías 12, 2-3. 4. 5-6 
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
El Señor es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi 
fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis aguas 
con gozo de las fuentes de la salvación. R.  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus 
hazañas, proclamad que su nombre es excelso. R.  
Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: "Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel." R.  
 
Sexta lectura: 
Baruc 3, 9-15. 32-4,4 
Caminad a la claridad del resplandor del Señor 
Escucha, Israel, mandatos de vida; presta oído para aprender 
prudencia.  
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¿A qué se debe, Israel, que estés aún en país enemigo, que 
envejezcas en tierra extranjera,  
que estés contaminado entre los muertos, y te cuenten con los 
habitantes del abismo? Es que abandonaste la fuente de la sabiduría.  
Si hubieras seguido el camino de Dios, habitarías en paz para 
siempre.  
Aprende dónde se encuentra la prudencia, el valor y la inteligencia;  
así aprenderás dónde se encuentra la vida larga, la luz de los ojos y 
la paz.  
¿Quién encontró su puesto o entró en sus almacenes?  
El que todo lo sabe la conoce, la examina y la penetra.  
El que creó la tierra para siempre y la llenó de animales 
cuadrúpedos;  
el que manda a la luz, y ella va, la llama, y le obedece temblando;  
a los astros que velan gozosos en sus puestos de guardia,  
los llama, y responden: Presentes",  
y brillan gozosos para su Creador.  
Él es nuestro Dios, y no hay otro frente a él;  
investigó el camino de la inteligencia y se lo enseñó a su hijo, Jacob, 
a su amado, Israel.  
Después apareció en el mundo y vivió entre los hombres.Es el libro 
de los mandatos de Dios, la ley de validez eterna:  
los que la guarden vivirán; los que la abandonen morirán.  
Vuélvete, Jacob, a recibirla, camina a la claridad de su resplandor;  
no entregues a otros tu gloria, ni tu dignidad a un pueblo extranjero.  
¡Dichosos nosotros, Israel, que conocemos lo que agrada al Señor!  
 
Salmo responsorial: 18, 8. 9. 10, 11 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 
Señor es fiel e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma 
del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los 
mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  
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Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la 
miel de un panal que destila. R.  
 
Séptima lectura: 
Ezequiel 36, 16-28: 
Derramaré sobre vosotros un agua pura, y os daré un corazón 
nuevo 
Me vino esta palabra del Señor: "Hijo de Adán,  
cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la profanó con su 
conducta, con sus acciones; como sangre inmunda fue su proceder 
ante mí.  
Entonces derramé mi cólera sobre ellos, por la sangre que habían 
derramado en el país,  
por haberlo profanado con sus idolatrías.  
Los esparcí entre las naciones, anduvieron dispersos por los países; 
según su proceder, según sus acciones los sentencié.  
Cuando llegaron a las naciones donde se fueron, profanaron mi 
santo nombre;  
decían de ellos: "Éstos son el pueblo del Señor, de su tierra han 
salido."  
Sentí lástima de mi santo nombre, profanado por la casa de Israel 
en las naciones a las que se fue.  
Por eso, di a la casa de Israel:  
Esto dice el Señor: "No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino 
por mi santo nombre, profanado por vosotros, en las naciones a las 
que habéis ido.  
Mostraré la santidad de mi nombre grande, profanado entre los 
gentiles, que vosotros habéis profanado en medio de ellos;  
y conocerán los gentiles que yo soy el Señor -oráculo del Señor-, 
cuando les haga ver mi santidad al castigaros.  
Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y 
os llevaré a vuestra tierra.  
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará:  
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar.  
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo;  



 73

arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne.  
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, 
que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que 
di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro 
Dios.""  
 
Salmo responsorial: 41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, 
Dios mío. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de 
Dios? R.  
Cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre 
cantos de jubilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta. R.  
Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen  
y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé 
gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. R. 
 
O bien 
Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con 
espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo 
espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso;  
enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti. R.  
Los sacrificios no te satisfacen;  
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.  
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;  
un corazón quebrantado y humillado,  
tú no lo desprecias. R.  
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Epístola Romanos 6, 3-11 
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más 
Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo 
fuimos incorporados a su muerte.  
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así 
como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva.  
Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la 
suya, lo estará también en una resurrección como la suya.  
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con 
Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y 
nosotros libres de la esclavitud al pecado; porque el que muere ha 
quedado absuelto del pecado.  
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para 
siempre; y su vivir es un vivir para Dios.  
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para 
Dios en Cristo Jesús.  
 
Salmo responsorial: 117: 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R.  
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No 
he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R.  
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R.  
 
Evangelio:Lucas 24, 1-12 
¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 
El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al 
sepulcro llevando las aromas que habían preparado. Encontraron 
corrida la piedra del sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo 
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del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas por esto, se les 
presentaron dos hombres con vestidos refulgentes. Ellas, 
despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron: "¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive? No esta aquí. Ha resucitado. 
Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: "El Hijo del 
hombre tiene que ser entregado en manos de pecadores, ser 
crucificado y al tercer día resucitar.""  
Recordaron sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo 
esto a los once y a los demás.  
María Magdalena, Juana y María, la de Santiago, y sus compañeras 
contaban esto a los apóstoles. Ellos lo tomaron por un delirio y no 
las creyeron.  
Pedro se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose, vio sólo 
las vendas por el suelo. Y se volvió admirándose de lo sucedido.  
 

Melitón de Sardes (Segunda mitad del siglo II) 
Sentido de la pascua cristiana 

Pero él, el Señor, vestido de hombre, habiendo sufrido por el que 
sufría, atado por el que estaba detenido, juzgado por el culpable, 
sepultado por el que estaba enterrado, resucitó de entre los muertos 
y clamó en voz alta: ¿Quién se levantará en juicio contra mí? Que 
venga a enfrentarse conmigo. Yo he liberado al condenado. Yo he 
vivificado al que estaba muerto. Yo he resucitado al que estaba 
sepultado. 
¿Quién puede contradecirme? Yo, dice, Cristo, he destruido a la 
muerte, he triunfado del enemigo, he pisoteado el Hades, he 
maniatado al fuerte, he arrebatado al hombre a las alturas de los 
cielos. 
Yo, dice él, Cristo. Venid, pues, todas las familias de hombres 
manchadas por los pecados. Recibid el perdón de los pecados. 
Porque yo soy vuestro perdón, yo la Pascua de la salvación, yo el 
cordero degollado por vosotros, yo vuestra redención, yo vuestra 
vida, yo vuestra resurrección, yo vuestra luz, yo vuestra salvación, 
yo vuestro rey. Yo os llevaré a las alturas de los cielos. Yo os 
mostraré al Padre que existe desde los siglos. 
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Yo os resucitaré por medio de mi diestra.» 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cómo demuestro yo en mi vida que Cristo ha resucitado?  
- O simplemente me he negado a morir y resucitar con Él, 
viviendo aún en la vida del hombre viejo? 
 
 
16 de Abril: Santa Engracia, virgen y mártir (+303) 
Lecturas del día:  
 
Domingo de Pascua de Resurrección 
 
Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43 

Hemos comido y bebido con él después de su resurrección 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: "Conocéis lo que 
sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, 
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, 
ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo 
el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con él.  
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en 
Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo 
resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a 
los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comido 
y bebido con él después de su resurrección.  
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que 
Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los 
profetas es unánime: que los que creen en él reciben, por su nombre, 
el perdón de los pecados."  
 
Salmo responsorial: 117 
Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo. 
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Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R.  
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No 
he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R.  
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R.  
 
Colosenses 3, 1-4 
Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 
Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes 
de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; 
aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.  
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en 
Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también 
vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.  
O bien:  
Quitad la levadura vieja para ser una masa nueva  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 
6b-8  
Hermanos: ¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda la 
masa? Quitad la levadura vieja para ser una masa nueva, ya que sois 
panes ázimos. Porque ha sido inmolada nuestra víctima pascual: 
Cristo. Así, pues, celebremos la Pascua, no con levadura vieja 
(levadura de corrupción y de maldad), sino con los panes ázimos de 
la sinceridad y la verdad.  
 
Juan 20, 1-9 
Él había de resucitar de entre los muertos 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro.  
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a 
quien tanto quería Jesús, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al 
Señor y no sabemos dónde lo han puesto."  
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Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas 
en el suelo;  
pero no entró.  
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio 
las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la 
cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio 
aparte.  
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro; vio y creyó.  
Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había 
de resucitar de entre los muertos.  
 
Comentario: 
 

De las Catequesis de Jerusalén 
El Bautismo es signo visible de la Pasión de Cristo 

 
Fuisteis conducidos a la sagrada piscina bautismal, del mismo modo 
que Cristo fue llevado desde la cruz al sepulcro preparado. 
Y se os preguntó a cada uno personalmente si creíais en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y, después de haber hecho 
esta saludable profesión de fe, fuisteis sumergidos por tres veces en 
el agua, y otras tantas sacados de ella; y con ello significasteis de 
un modo simbólico los tres días que estuvo Cristo en el sepulcro. 
Porque, así como nuestro Salvador estuvo tres días con sus noches 
en el vientre de la tierra, así vosotros imitasteis con la primera 
emersión el primer día que estuvo Cristo en el sepulcro, y con la 
inmersión imitasteis la primera noche. Pues, del mismo modo que 
de noche no vemos nada y, en cambio, de día nos hallamos en plena 
luz, así también cuando estabais sumergidos nada veíais, como si 
fuera de noche, pero al salir del agua fue como si salierais a la luz 
del día. Y, así, en un mismo momento moristeis y nacisteis, y 
aquella agua salvadora fue para vosotros, a la vez, sepulcro y madre. 
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Y lo que Salomón decía, en otro orden de cosas, a vosotros os 
cuadra admirablemente; decía, en efecto: Tiene su tiempo elnacer y 
su tiempo el morir. Mas con vosotros sucedió al revés:tiempo de 
morir y tiempo de nacer; un mismo instante realizó en vosotros 
ambas cosas: la muerte y el nacimiento. 
¡Oh nuevo e inaudito género de cosas! No hemos muerto, ni hemos 
sido sepultados físicamente, ni hemos resucitado después de ser 
crucificados en el sentido material de estas palabras, sino que 
hemos llevado a cabo unas acciones que eran imagen e imitación de 
estas cosas, obteniendo con ello una salvación real y verdadera.  
Cristo verdaderamente fue crucificado, fue sepultado y resucitó; y 
todo esto se nos ha dado a nosotros como un don gratuito, para que, 
siendo por la imitación partícipes de sus dolores, adquiramos, de un 
modo real, nuestra salvación. 
¡Oh exuberante amor para con los hombres! Cristo recibió los 
clavos en sus inmaculados pies y manos, y experimentó el dolor; y 
a mí, sin dolor ni esfuerzo alguno, se me da gratuitamente la 
salvación por la comunicación de sus dolores. 
Nadie piense, pues, que el bautismo consiste únicamente en el 
perdón de los pecados y en la gracia de la adopción como era el 
caso del bautismo de Juan, que confería tan sólo el perdón de los 
pecados, sino que, como bien sabemos, el bautismo de Cristo no 
sólo nos purifica de nuestros pecados y nos otorga el don del 
Espíritu Santo, sino que también es tipo y signo sensible de su 
pasión. En este sentido exclamaba el apóstol Pablo: Cuantos en el 
bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús fuimos sumergidos en 
su muerte. Por nuestro bautismo fuimos, pues, sepultados con él, 
para participar de su muerte 
 
Para mi reflexión:  
Yo sé que Cristo ha resucitado: 
Porque ha convertido mi corazón de piedra en corazón de carne. 
Porque tengo la experiencia del perdón. 
Porqué ha puesto en mí una fuente de alegría que nadie me puede 
arrebatar. 
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Porque tengo su paz. 
Porque me quita todos los miedos y puedo arrojarme en sus manos. 
Porque siento un gran amor a todos mis hermanos. 
Porque noto siempre fresca la flor de la esperanza. 
Porque veo en el pobre el rostro de mi Señor. 
Porque sé que nunca estoy solo. 
 
- Buscar a Cristo es encontrarlo y "le encuentra quien le busca". 
- El Resucitado da una cita a sus discípulos en Galilea, ¿soy yo fiel 
a la cita que Dios me da el domingo en la Eucaristía, y todos los 
días en mi vida? 
- Medita atentamente el texto del Comentario. 
 
 
17 de Abril: San Aniceto, Papa (siglo II) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 2,14.22-23 

Dios resucitó a este Jesús, y todos nosotros somos testigos 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y 
les dirigió la palabra: "Judíos y vecinos todos de Jerusalén, 
escuchad mis palabras y enteraos bien de lo que pasa. Escuchadme, 
israelitas: Os hablo de Jesús Nazareno, el hombre que Dios acreditó 
ante vosotros realizando por su medio los milagros, signos y 
prodigios que conocéis. Conforme al designio previsto y 
sancionado por Dios, os lo entregaron, y vosotros, por mano de 
paganos, lo matasteis en una cruz. Pero Dios lo resucitó, rompiendo 
las ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera 
bajo su dominio, pues David dice, refiriéndose a él: "Tengo siempre 
presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. Por eso se me 
alegra el corazón, exulta mi lengua, y mi carne descansa 
esperanzada. Porque no me entregarás a la muerte ni dejarás a tu 
fiel conocer la corrupción. Me has enseñado el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia."  
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Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: El patriarca David 
murió y lo enterraron, y conservamos su sepulcro hasta el día de 
hoy. Pero era profeta y sabía que Dios le había prometido con 
juramento sentar en su trono a un descendiente suyo; cuando dijo 
que "no lo entregaría a la muerte y que su carne no conocería la 
corrupción", hablaba previendo la resurrección del Mesías. Pues 
bien, Dios resucitó a este Jesús, de lo cual todos nosotros somos 
testigos. Ahora, exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del 
Padre el Espíritu Santo que estaba prometido, y lo ha derramado. 
Esto es lo que estáis viendo y oyendo."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Mateo 28,8-15 
Comunicad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán 
En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; 
impresionadas y llenas de alegría, corrieron a anunciarlo a los 
discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: 
"Alegraos." Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron 
los pies. Jesús les dijo: "No tengáis miedo: id a comunicar a mis 
hermanos que vayan a Galilea; allí me verán."  
Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron 
a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. 
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Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo y dieron a 
los soldados una fuerte suma, encargándoles: "Decid que sus 
discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros 
dormíais. Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo 
ganaremos y os sacaremos de apuros." Ellos tomaron el dinero y 
obraron conforme a las instrucciones. Y esta historia se ha ido 
difundiendo entre los judíos hasta hoy.  
 
 
Comentario: 
De las homilías del Papa Pablo VI (Manila, 29 / XI  / 1970) 

Predicamos a Cristo hasta los confines de la tierra 
¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! Para esto me ha enviado 

el mismo Cristo. Yo soy apóstol y testigo. Cuanto más lejana está 
la meta cuanto más difícil es             
el mandato, con tanta mayor vehemencia nos apremia el amor. 
Debo predicar su nombre: Jesucristo es el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo; él es quien nos ha revelado al Dios invisible, él es el 
primogénito de toda criatura, y todo se mantiene en él. El es 
también el maestro y redentor de los hombres; él nació, murió y 
resucitó por nosotros. 

El es el centro de la historia y del universo; él nos conoce y 
nos ama, compañero y amigo de nuestra vida, hombre de dolor y de 
esperanza; él, ciertamente, vendrá de nuevo y será finalmente 
nuestro juez y también, como esperamos, nuestra plenitud de vida 
y nuestra felicidad.  

Yo nunca me cansaría de hablar de él; él es la luz, la verdad, 
más aún, el camino, y la verdad, y la vida; él es el pan y la fuente 
de agua viva, que satisface nuestra hambre y nuestra sed; él es 
nuestro pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, 
nuestro hermano. El, como nosotros y más que nosotros, fue 
pequeño, pobre, humillado, sujeto al trabajo, oprimido, paciente. 
Por nosotros habló, obró milagros, instituyó el nuevo reino en el 
que los pobres son bienaventurados, en el que la paz es el principio 
de la convivencia, en el que los limpios de corazón y los que lloran 
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son ensalzados y consolados, en el que los que tienen hambre de 
justicia son saciados, en el que los pecadores pueden alcanzar el 
perdón, en el que todos son hermanos.  

Este es Jesucristo, de quien ya habéis oído hablar, oí cual 
muchos de vosotros ya pertenecéis, por vuestra condición de 
cristianos. A vosotros, pues, cristianos, os repito su nombre, a todos 
lo anuncio: Cristo Jesús es el principio y el fin, el alfa y la omega, 
el rey del nuevo mundo, la arcana y suprema razón de la historia 
humana y de nuestro destino; él es el mediador, a manera de puente, 
entre la tierra y el cielo; él es el Hijo del hombre por antonomasia, 
porque es el Hijo de Dios, eterno, infinito, y el Hijo de María, 
bendita entre todas las mujeres, su madre según la carne; nuestra 
madre por la comunión con el Espíritu del cuerpo místico. 
 
Para mi reflexión: 

- Los apóstoles no estaban dispuestos a aceptar las noticias 
sobre el Señor Resucitado, por su incredulidad, ¿acepto yo 
su Resurrección, teniendo en cuenta que esta aceptación ha 
de producir un cambio radical en mi vida de creyente? 

- Medita las siguientes palabras del Salmo: "Te doy gracias, 
porque me escuchaste y fuiste mi salvación."  

 
 
18 de Abril: Beato Andrés Hibernón, monje 
Lecturas del día:  
 
Hechos 2,36-41 

Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo 
El día de Pentecostés, decía Pedro a los judíos: "Todo Israel esté 
cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios 
lo ha constituido Señor y Mesías." Estas palabras les traspasaron el 
corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: "¿Qué 
tenemos que hacer, hermanos?" Pedro les contestó: "Convertíos y 
bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen 
los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la 
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promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y, además, para 
todos los que llame el Señor, Dios nuestro, aunque estén lejos."  
Con estas y otras muchas razones les urgía, y los exhortaba 
diciendo: "Escapad de esta generación perversa." Los que aceptaron 
sus palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres 
mil.  
 
Salmo responsorial: 32 
La misericordia del Señor llena la tierra. 
La palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son leales; / 
él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo. / 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, / como lo 
esperamos de ti. R.  
 
Juan 20,11-18 
He visto al Señor 
En aquel tiempo, fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. 
Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos 
de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había 
estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por qué 
lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y no 
sé dónde lo han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, 
de pie, pero no sabia que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, ¿por qué 
lloras?, ¿a quién buscas?" Ella, tomándolo por el hortelano, le 
contesta: "Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y 
yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: 
"¡Rabboni!", que significa: "¡Maestro!" Jesús le dice: "Suéltame, 
que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: 
"Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."" 
María Magdalena fue y anunció a los discípulos: "He visto al Señor 
y ha dicho esto." 
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Para mi reflexión: 
- La Resurrección tiene en el cristiano una manifestación: una 

fe, una paz, una misión, un perdonar a los demás para vivir 
la nueva vida de Dios, ¿se manifiesta en mi vida y en mi 
actitud la Resurrección de Cristo o por el contrario hago 
estéril en mi su muerte? 

 
 
19 de Abril: San Timón 
Lecturas del día:  
 
Hechos 3,1-10 

Te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, echa a andar 
En aquellos días, subían al templo Pedro y Juan, a la oración de 
media tarde, cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de 
nacimiento. Solían colocarlo todos los días en la puerta del templo 
llamada "Hermosa", para que pidiera limosna a los que entraban. Al 
ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. Pedro, 
con Juan a su lado, se le quedó mirando y le dijo: "Míranos." Clavó 
los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pedro le dijo: "No 
tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo 
Nazareno, echa a andar."  
Agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le 
fortalecieron los pies y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó 
a andar y entró con ellos en el templo por su pie, dando brincos y 
alabando a Dios. La gente lo vio andar alabando a Dios; al caer en 
la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la 
puerta Hermosa, quedaron estupefactos ante lo sucedido.  
 
Salmo responsorial: 104 
Que se alegren los que buscan al Señor. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
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Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R. 
 
Lucas 24,13-35 
Lo reconocieron al partir el pan 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero 
de la semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas 
de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a 
caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.  
Él les dijo: "¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de 
camino?" Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se 
llamaba Cleofás, le replicó: "¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?" Él les 
preguntó: "¿Qué?" Ellos le contestaron: "Lo de Jesús el Nazareno, 
que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante 
todo el pueblo; como lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: 
hace ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres 
de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana 
al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que 
estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y 
lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo 
vieron."  
Entonces Jesús les dijo: "¡Qué necios y torpes sois para creer lo que 
anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera 
esto para entrar en su gloria?" Y, comenzando por Moisés y 



 87

siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda 
la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de 
seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: "Quédate con 
nosotros, porque atardece y el día va de caída." Y entró para 
quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció.  
Ellos comentaron: "¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras?" Y, levantándose al 
momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 
los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: "Era verdad, 
ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón." Y ellos contaron 
lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan.  
 
 
Comentario:  
La Pascua espiritual 

Pascua que hemos celebrado es el origen de la salvación de 
todos, comenzando por el primer hombre, que continúa viviendo en 
sus descendientes. 

Primero fue establecida toda aquella serie de instituciones 
antiguas, limitadas a un tiempo, como tipo e imagen de las cosas 
eternas, para anunciar de un modo velado la realidad que ahora sale 
a plena luz; pero, al hacerse presente esta realidad, lo que era tipo e 
imagen no tiene ya vigencia; cuando llega el rey, nadie lo deja de 
lado para seguir venerando su imagen. 

Queda, pues, muy claro en qué alto grado la realidad excede a 
la figura, ya que ésta celebraba la momentánea preservación de la 
muerte de los primogénitos israelitas, pero la realidad celebra la 
vida perpetua de todos los hombres. 

No es gran cosa verse libre de la muerte por breve tiempo 
si se ha de morir poco después, pero sí lo es verse libre de la 
muerte de un modo definitivo; y esto es lo que nos ha sucedido 
a nosotros, ya que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 
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Ya el mismo nombre de la fiesta encierra en sí una gran 
excelencia, si comprendemos lo que realmente significa. La palabra 
Pascua, en efecto, significa «paso», refiriéndose al hecho de que el 
ángel exterminador que mataba a los primogénitos pasó de largo 
ante las casas de los hebreos. Verdaderamente el ángel 
exterminador ha pasado de largo ante nosotros, dejándonos intactos 
y resucitados por Cristo para la vida eterna. 

¿Qué significa, si buscamos su sentido verdadero, el hecho de 
que aquel tiempo en que se celebraba la Pascua y la salvación de 
los primogénitos fuera establecido como el inicio del año? Que 
también para nosotros el sacrificio de la Pascua verdadera es el 
inicio de la vida eterna. 

El año, en efecto, es como un símbolo de la eternidad, ya que, 
una vez terminado su curso, vuelve siempre a recomenzar su ciclo. 
Y Cristo, el padre sempiterno, se ha ofrecido por nosotros en 
sacrificio y, considerando como si nuestra vida anterior no hubiera 
pasado en el tiempo, nos da el principio de una segunda vida, 
mediante el baño de regeneración, imagen de su muerte y 
resurrección. 

Y, así, todo el que reconoce que la Pascua ha sido inmolada 
para él, tenga como principio de vida la inmolación de Cristo en su 
favor. Cada uno de nosotros nos apropiamos esta inmolación 
cuando reconocemos el don y entendemos que este sacrificio es el 
origen de nuestra vida. El que ha llegado a este conocimiento que 
se esfuerce en recibir este principio de vida nueva y que no retorne 
ya más a la vida anterior, cuyo fin se aproxima. Pues, una vez que 
hemos muerto al pecado, dice el Apóstol, ¿cómo continuar viviendo 
en él? 
 
Para mi reflexión: 
.- Medita detenidamente el siguiente párrafo del texto que acabamos 
de leer: 
“(...) Así, todo el que reconoce que la Pascua ha sido inmolada 
para él, tenga como principio de vida la inmolación de Cristo en su 
favor. Cada uno de nosotros nos apropiamos esta inmolación 
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cuando reconocemos el don y entendemos que este sacrificio es el 
origen de nuestra vida. El que ha llegado a este conocimiento que 
se esfuerce en recibir este principio de vida nueva y que no retorne 
ya más a la vida anterior, cuyo fin se aproxima” 

 
.- Medita detenidamente las palabras finales de este texto: “una vez 
que hemos muerto al pecado, ¿cómo continuar viviendo en él?” 

 
 
20 de Abril: San Sulpicio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 3,11-26 

Matasteis al autor de la vida; pero Dios lo resucitó de entre los 
muertos 
En aquellos días, mientras el paralítico curado seguía aún con Pedro 
y Juan, la gente, asombrada, acudió corriendo al pórtico de 
Salomón, donde ellos estaban. Pedro, al ver a la gente, les dirigió la 
palabra: "Israelitas, ¿por qué os extrañáis de esto? ¿Por qué nos 
miráis como si hubiéramos hecho andar a éste con nuestro propio 
poder o virtud? El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros 
entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando había decidido 
soltarlo. Rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis el indulto de un 
asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre 
los muertos, y nosotros somos testigos. Como éste que veis aquí y 
que conocéis ha creído en su nombre, su nombre le ha dado vigor; 
su fe le ha restituido completamente la salud, a vista de todos 
vosotros.  
Sin embargo, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, y 
vuestras autoridades lo mismo; pero Dios cumplió de esta manera 
lo que había predicho por los profetas, que su Mesías tenía que 
padecer. Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren 
vuestros pecados; a ver si el Señor manda tiempos de consuelo, y 
envía a Jesús, el Mesías que os estaba destinado. Aunque tiene que 
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quedarse en el cielo hasta la restauración universal que Dios 
anunció por boca de los santos profetas antiguos.  
Moisés dijo: "El Señor Dios sacará de entre vosotros un profeta 
como yo: escucharéis todo lo que os diga; y quien no escuche al 
profeta será excluido del pueblo." Y, desde Samuel, todos los 
profetas anunciaron también estos días. Vosotros sois los hijos de 
los profetas, los hijos de la alianza que hizo Dios con vuestros 
padres, cuando le dijo a Abrahán: "Tu descendencia será la 
bendición de todas las razas de la tierra." Dios resucitó a su siervo 
y os lo envía en primer lugar a vosotros, para que os traiga la 
bendición, si os apartáis de vuestros pecados."  
 
Salmo responsorial: 8 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 
tierra! 
¡Señor, dueño nuestro, / ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de 
él, / el ser humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos, / todo lo 
sometiste bajo sus pies. R.  
Rebaños de ovejas y toros, / y hasta las bestias del campo, / las aves 
del cielo, los peces del mar, / que trazan sendas por el mar. R.  
 
Lucas 24,35-48 
Así estaba escrito: el Mesías padecerá y resucitará de entre los 
muertos al tercer día 
En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado 
por el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. 
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio 
de ellos y les dice: "Paz a vosotros." Llenos de miedo por la 
sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: "¿Por qué os alarmáis?, 
¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis 
pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma 
no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo."  
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Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan 
de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: "¿Tenéis ahí algo 
de comer?" Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y 
comió delante de ellos. Y les dijo: "Esto es lo que os decía mientras 
estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los 
profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse." Entonces les 
abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
"Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 
muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el 
perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por 
Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto."  
 
 
Comentario - Lectura: 
De los Sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella 
Primogénito de muchos hermanos 
 
GLOSA: El Señor Jesús ha sido constituido cabeza de la nueva 
humanidad, primogénito de muchos hermanos. Nosotros hemos 
sido adoptados por el Padre tan sólo en consideración a Cristo, ya 
que hemos sido «predestinados a ser conformes a la imagen de su 
Hijo, a fin de que él fuese primogénito entre muchos hermanos» 
(Rm 8, 29). Con él somos hechos hijos de Dios, miembros de su 
cuerpo, luz del mundo. Nuestra vida está entretejida de la lucha 
entre Dios, que nos llama por medio de Cristo, y nosotros mismos,  
que no siempre somos prontos y dóciles a esas llamadas. 

Así como la cabeza y el cuerpo forman un solo hombre, así 
también el Hijo de la Virgen y sus miembros elegidos forman un 
solo hombre y un solo Hijo del hombre. Dice la Escritura: El Cristo 
íntegro y total lo forman la cabeza y el cuerpo, ya que todos los 
miembros juntos forman un solo cuerpo, el cual, junto con la 
cabeza, constituye un solo Hijo del hombre, un solo Hijo de Dios, 
por su unión con el Hijo de Dios en persona, el cual, a su vez, es un 
solo Dios por su unión con la divinidad. 
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Por tanto, todo el cuerpo unido a la cabeza es Hijo del hombre 
e Hijo de Dios, y aun Dios. De ahí aquellas palabras: Padre, quiero 
que sean uno, como nosotros somos uno. 

Así, pues, según este famoso texto de la Escritura, no existe el 
cuerpo separado de la cabeza, ni la cabeza separada del cuerpo; 
ni existe el Cristo total, cuerpo y cabeza, separado de Dios  

De manera que todo el conjunto, por su unión con Dios, es un 
solo Dios; pero el Hijo de Dios está unido con Dios por naturaleza, 
y el Hijo del hombre está unido con el Hijo de Dios de manera 
personal, mientras que su cuerpo lo está de un modo místico. Por 
consiguiente, los miembros de Cristo, unidos espiritualmente a él 
por la fe, pueden afirmar con todo derecho que son ellos también lo 
mismo que es él, Hijo de Dios y Dios. Pero él lo es por naturaleza, 
los miembros por comunicación; él lo es en plenitud, los miembros 
por participación; finalmente, él es Hijo de Dios por generación, los 
miembros lo son por adopción, tal como está escrito: Habéis 
recibido espíritu de adopción filial, por el que clamamos: 
«¡Padre!» 

Según este espíritu, les dio poder de llegar a ser hijos de Dios, 
para que el primogénito de muchos hermanos pudiera enseñarnos a 
decir: Padre nuestro, que estás en el cielo. Y en otro lugar, dice el 
Señor: Subo a mi Padre y a vuestro Padre. 

Por el mismo Espíritu por el cual el Hijo del hombre nació del 
seno de la Virgen como cabeza nuestra, nosotros renacemos en la 
fuente bautismal como hijos de Dios y como cuerpo del Hijo del 
hombre. Y así como él nació inmune de pecado, así también 
nosotros renacemos por el perdón de nuestros pecados. 

Del mismo modo que en la cruz cargó sobre su cuerpo de 
carne con los pecados de todo el cuerpo, así quiso también que 
a su cuerpo místico, por la gracia de la regeneración, no le fuese 
imputado pecado alguno, como está escrito: Dichoso el hombre 
a quien el Señor no le apunta el delito. Este hombre dichoso es 
sin duda el Cristo íntegro, el cual, en cuanto que su cabeza es 
Dios, él mismo perdona los pecados, en cuanto que la cabeza del 
cuerpo es un Hijo del hombre, nada tiene personalmente que se le 
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pueda perdonar; y en cuanto que el cuerpo de la cabeza son muchos, 
nada se imputa. 

El mismo es justo por sí mismo y se justifica a sí mismo. Él 
mismo es salvador y salvado; cargó en su cuerpo sobre el leño los 
pecados de los cuales limpia a su cuerpo por medio del agua. Ahora 
continúa salvando por el leño y por el agua, como Cordero de Dios, 
que quita los pecados del mundo, los cuales cargó sobre sí mismo, 
como sacerdote y sacrificio, y como Dios que, ofreciendo su propia 
persona a sí mismo, por sí mismo se reconcilió a sí consigo mismo, 
y con el Padre y el Espíritu Santo. 
 
Para mi reflexión:  

- Medita detenidamente el texto del Evangelio y el 
Comentario. 

- Habéis recibido espíritu de adopción filial, por el que 
clamamos: «¡Padre!», entonces, ¿qué nos detiene, qué nos 
impide arrojarnos en los brazos de un Padre que es Dios 
mismo? 

- Si nos fijamos, es Cristo mismo quien vino a mostrarnos a 
este Padre, quien nos habla de su bondad e infinito amor 
hacia nosotros: Según este espíritu, les dio poder de llegar 
a ser hijos de Dios, para que el primogénito de muchos 
hermanos pudiera enseñarnos a decir: Padre nuestro, que 
estás en el cielo. ¿Seríamos nosotros capaces de entregarle 
nuestro amor de modo incondicional? 
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21 de Abril: San Anselmo, obispo y doctor de la Iglesia (+1190) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,1-12 

Ningún otro puede salvar 
En aquellos días, mientras hablaban al pueblo Pedro y Juan, se les 
presentaron los sacerdotes, el comisario del templo y los saduceos, 
indignados de que enseñaran al pueblo y anunciaran la resurrección 
de los muertos por el poder de Jesús. Les echaron mano y, como ya 
era tarde, los metieron en la cárcel hasta el día siguiente. Muchos 
de los que habían oído el discurso, unos cinco mil hombres, 
abrazaron la fe.  
Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los 
ancianos y los escribas; entre ellos el sumo sacerdote Anás, Caifás 
y Alejandro, y los demás que eran familia de sumos sacerdotes. 
Hicieron comparecer a Pedro y a Juan y los interrogaron: "¿Con qué 
poder o en nombre de quién habéis hecho eso?" Pedro, lleno de 
Espíritu Santo, respondió: "Jefes del pueblo y ancianos: Porque le 
hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para 
averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien claro 
a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo 
Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de 
entre los muertos; por su nombre, se presenta éste sano ante 
vosotros. Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los 
arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; ningún otro 
puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro nombre que pueda 
salvarnos."  
 
Salmo responsorial: 117 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / Diga la casa de Israel: / eterna es su misericordia. / 
Digan los fieles del Señor: / eterna es su misericordia. R.  
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La piedra que desecharon los arquitectos / es ahora la piedra 
angular. / Es el Señor quien lo ha hecho, / ha sido un milagro 
patente. / Éste es el día en que actuó el Señor: / sea nuestra alegría 
y nuestro gozo. R.  
Señor, danos la salvación; / Señor, danos prosperidad. / Bendito el 
que viene en nombre del Señor, / os bendecimos desde la casa del 
Señor; / el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  
 
Juan 21,1-14 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al 
lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos 
Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de 
Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les 
dice: "Me voy a pescar." Ellos contestan: "Vamos también nosotros 
contigo." Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron 
nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; 
pero los discípulos no sabían que era Jesús.  
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?" Ellos contestaron: 
"No." Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y 
encontraréis." La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la 
multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice 
a Pedro: "Es el Señor." Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que 
estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás 
discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más 
que unos cien metros, remolcando la red con los peces.  
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y 
pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger." 
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta 
de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no 
se rompió la red. Jesús les dice: "Vamos, almorzad." Ninguno de 
los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo 
el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los 
discípulos, después de resucitar de entre los muertos.  
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Para mi reflexión: 
- ¿Por qué nos resistimos a la gracia de Dios, a su presencia 

en nuestras vidas? Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará, y con el salmista, 
proclamaremos la grandeza y bondad del Señor. 

 
 
22 de Abril: San Lucio y San Leónidas 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,13-21 

No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído 
En aquellos días, los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, 
viendo la seguridad de Pedro y Juan, y notando que eran hombres 
sin letras ni instrucción, se sorprendieron y descubrieron que habían 
sido compañeros de Jesús. Pero, viendo junto a ellos al hombre que 
habían curado, no encontraban respuesta. Les mandaron salir fuera 
del Sanedrín, y se pusieron a deliberar: "¿Qué vamos a hacer con 
esta gente? Es evidente que han hecho un milagro: lo sabe todo 
Jerusalén, y no podemos negarlo; pero, para evitar que se siga 
divulgando, les prohibiremos que vuelvan a mencionar a nadie ese 
nombre." Los llamaron y les prohibieron en absoluto predicar y 
enseñar en nombre de Jesús. Pedro y Juan replicaron: "¿Puede 
aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a él? 
Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que 
hemos visto y oído." Repitiendo la prohibición, los soltaron. No 
encontraron la manera de castigarlos, porque el pueblo entero daba 
gloria a Dios por lo sucedido.  
 
Salmo responsorial: 117 
Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / El Señor es mi fuerza y mi energía, / él es mi 
salvación. / Escuchad: hay cantos de victoria / en las tiendas de los 
justos. R.  
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La diestra del Señor es excelsa, / la diestra del Señor es poderosa. / 
No he de morir, viviré / para contar las hazañas del Señor. / Me 
castigó, me castigó el Señor, / pero no me entregó a la muerte. R.  
Abridme las puertas del triunfo, / y entraré para dar gracias al Señor. 
/ Ésta es la puerta del Señor: / los vencedores entraran por ella. / Te 
doy gracias porque me escuchaste / y fuiste mi salvación. R.  
 
Marcos 16,9-15 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se 
apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete 
demonios. Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, que estaban 
de duelo y llorando. Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo 
había visto, no la creyeron. Después se apareció en figura de otro a 
dos de ellos que iban caminando a una finca. También ellos fueron 
a anunciarlo a los demás, pero no los creyeron. Por último, se 
apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en 
cara su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído 
a los que lo habían visto resucitado. Y les dijo: "Id al mundo entero 
y proclamad el Evangelio a toda la creación."  
 
Para mi reflexión: 

- "El que es de la tierra habla de la tierra", pero nosotros no 
somos de la tierra, del mundo, pues hemos sido rescatados 
por la sangre de  Cristo, por tanto, que de nuestros labios no 
salga más que palabras rectas y de santidad. 
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23 de Abril: San Jorge y San Adalberto 
Lecturas del día:  
 
Domingo II de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 5, 12-16 

Crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se 
adherían al Señor 
Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del 
pueblo.  
Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; 
los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía 
lenguas de ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, 
hombres y mujeres, que se adherían al Señor.  
La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres y 
camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, cayera 
sobre alguno.  
Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a 
enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban.  
 
Salmo responsorial: 117 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. 
Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de 
Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna 
es su misericordia. R.  
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es 
el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.  
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que 
viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; 
el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  
 
Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19 
Estaba muerto y, ya ves, vivo por los siglos de los siglos 
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Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el 
reino y en la constancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de 
Patmos, por haber predicado la palabra de Dios, y haber dado 
testimonio de Jesús.  
Un domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que 
decía: "Lo que veas escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete 
Iglesias de Asia."  
Me volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete 
candelabros de oro, y en medio de ellos una figura humana, vestida 
de larga túnica, con un cinturón de oro a la altura del pecho.  
Al verlo, caí a sus pies como muerto.  
Él puso la mano derecha sobre mí y dijo: "No temas: Yo soy el 
primero y el Último, yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya ves, 
vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo.  
Escribe, pues, lo que veas: lo que está sucediendo y lo que ha de 
suceder más tarde."  
 
Juan 20, 19-31 
A los ocho días, llegó Jesús 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros."  
Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: "Paz a vosotros. 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo."  
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  
- "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos."  
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto 
al Señor."  
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Pero él les contesto: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos, 
si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en 
su costado, no lo creo."  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 
dijo: "Paz a vosotros."  
Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente."  
Contestó Tomás: "¡ Señor mío y Dios mío!"  
Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que 
crean sin haber visto."  
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús 
a la vista de los discípulos. Estos se han escrito para que creáis que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 
vida en su nombre.  
 
 
Comentario: 
Del comentario de san Gregorio de Agrigento, obispo, sobre el 
libro del Eclesiastés 

Mí corazón se alegra en el Señor 
  Anda, come tu pan con alegría y bebe contento tu vino, porque 
Dios ya ha aceptado tus obras. 

Si queremos explicar estas palabras en su sentido obvio e 
inmediato, diremos, con razón, que nos parece justa la exhortación 
del Eclesiastés, de que, llevando un género de vida sencillo y 
adhiriéndonos a las enseñanzas de una fe recta para con Dios, 
comamos nuestro pan con alegría y bebamos contentos nuestro 
vino, evitando toda maldad en nuestras palabras y toda sinuosidad 
en nuestra conducta, procurando, por el contrario, hacer objeto de 
nuestros pensamientos todo aquello que es recto, y procurando, en 
cuanto nos sea posible, socorrer a los necesitados con misericordia 
y liberalidad; es decir, entregándonos a aquellos afanes y obras en 
que Dios se complace. 
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Pero la interpretación mística nos eleva a consideraciones más 
altas y nos hace pensar en aquel pan celestial y místico, que baja del 
cielo y da la vida al mundo; y nos enseña asimismo a beber 
contentos el vino espiritual, aquel que manó del costado del que es 
la vid verdadera, en el tiempo de su pasión salvadora. Acerca de los 
cuales dice el Evangelio de nuestra salvación: Jesús tomó pan, dio 
gracias, y dijo a sus santos discípulos y apóstoles: «Tomad y comed, 
esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros para el perdón 
de los pecados.» Del mismo modo, tomó el cáliz, y dijo: «Bebed 
todos de él, éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva, 
que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el 
perdón de los pecados. » En efecto, los que comen de este pan y 
beben de este vino se llenan verdaderamente de alegría y de gozo y 
pueden exclamar: Has puesto alegría en nuestro corazón. 

Además, la Sabiduría divina en persona, Cristo, nuestro 
salvador, se refiere también, creo yo, a este pan y este vino, cuando 
dice en el libro de los Proverbios: Venid a comer de mi pan y a 
beber el vino que he mezclado, indicando la participación 
sacramental del que es la Palabra. Los que son dignos de esta 
participación tienen en toda sazón sus ropas, es decir, las obras de 
la luz, blancas como la luz, tal como dice el Señor en el Evangelio: 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo. Y 
tampoco faltará nunca sobre su cabeza el ungüento rebosante, es 
decir, el Espíritu de la verdad, que los protegerá y los preservará de 
todo pecado. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuál es mi actitud en el seguimiento de Jesús: seguirlo 
simplemente como un ídolo, un “rey”, o hacer de Él la razón 
de mi vida y un modelo a seguir? 

- ¿Quién es para ti Jesucristo?  
- ¿Te has parado a pensar en todas las ocasiones en que nos 

“da de comer”, nos sostiene y nos alimenta para seguir 
nuestro camino? 
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24 de Abril: San Fidel de Sigmaringa, presbítero y mártir 
(+1622) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,23-31 

Al terminar la oración, los llenó a todos el Espíritu Santo, y 
anunciaban con valentía la palabra de Dios 
En aquellos días, puestos en libertad, Pedro y Juan volvieron al 
grupo de los suyos y les contaron lo que les habían dicho los sumos 
sacerdotes y los ancianos. Al oírlo, todos juntos invocaron a Dios 
en voz alta: "Señor, tú hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que 
contienen; tú inspiraste a tu siervo, nuestro padre David, para que 
dijera: "¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean 
un fracaso? Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías." Así fue: en esta ciudad se 
aliaron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el pueblo de 
Israel contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido, para realizar cuanto 
tu poder y tu voluntad habían determinado. Ahora, Señor, mira 
cómo nos amenazan, y da a tus siervos valentía para anunciar tu 
palabra; mientras tu brazo realiza curaciones, signos y prodigios, 
por el nombre de tu santo siervo Jesús."  
Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos, los 
llenó a todos el Espíritu Santo, y anunciaban con valentía la palabra 
de Dios.  
 
Salmo responsorial: 2 
Dichosos los que se refugian en ti, Señor. 
¿Por qué se amotinan las naciones, / y los pueblos planean un 
fracaso? / Se alían los reyes de la tierra, / los príncipes conspiran / 
contra el Señor y contra su Mesías: / "Rompamos sus coyundas, / 
sacudamos su yugo". R.  
El que habita en el cielo sonríe, / el Señor se burla de ellos. / Luego 
les habla con ira, / los espanta con su cólera: / "Yo mismo he 
establecido a mi rey / en Sión, mi monte santo." R.  
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Voy a proclamar el decreto del Señor; / él me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy. / Pídemelo: te daré en herencia 
las naciones, / en posesión, los confines de la tierra: / los gobernarás 
con cetro de hierro, / los quebrarás como jarro de loza." R.  
 
Juan 3,1-8 
El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios 
Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a 
Jesús de noche y le dijo: "Rabí, sabemos que has venido de parte de 
Dios, como maestro; porque nadie puede hacer los signos que tú 
haces si Dios no está con él." Jesús le contestó: "Te lo aseguro, el 
que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios." Nicodemo 
le pregunta: "¿Cómo puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso 
puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer?" 
Jesús le contestó: "Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de 
Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne 
es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. No te extrañes de que 
te haya dicho: "Tenéis que nacer de nuevo"; el viento sopla donde 
quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. 
Así es todo el que ha nacido del Espíritu." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Por qué tenemos nosotros miedo de Jesús? ¿Qué nos asusta 
de Él?  

- ¿Es quizás el compromiso a amarle y seguirle lo que me da 
miedo? 
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25 de Abril: San Marcos, evangelista (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
1Pedro 5,5b-14 

Os saluda Marcos, mi hijo 
Queridos hermanos: Tened sentimientos de humildad unos con 
otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los 
humildes. Inclinaos, pues, bajo la mano poderosa de Dios, para que, 
a su tiempo, os ensalce. Descargad en él todo vuestro agobio, que 
él se interesa por vosotros. Sed sobrios, estad alerta, que vuestro 
enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quién 
devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos 
en el mundo entero pasan por los mismos sufrimientos. Tras un 
breve padecer, el mismo Dios de toda gracia, que os ha llamado en 
Cristo a su eterna gloria, os restablecerá, os afianzará, os 
robustecerá. Suyo es el poder por los siglos. Amén.  
Os he escrito esta breve carta por mano de Silvano, al que tengo por 
hermano fiel, para exhortaros y atestiguaros que ésta es la verdadera 
gracia de Dios. Manteneos en ella. Os saluda la comunidad de 
Babilonia, y también Marcos, mi hijo. Saludaos entre vosotros con 
el beso del amor fraterno. Paz a todos vosotros, los cristianos.  
 
Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es un 
edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." R.  
El cielo proclama tus maravillas, Señor, / y tu fidelidad, en la 
asamblea de los ángeles. / ¿Quién sobre las nubes se compara a 
Dios? / ¿Quién como el Señor entre los seres divinos? R.  
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: / caminará, oh Señor, a la 
luz de tu rostro; / tu nombre es su gozo cada día, / tu justicia es su 
orgullo. R.  
 
Marcos 16,15-20 
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Proclamad el Evangelio a toda la creación 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: "Id al 
mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que 
crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios 
en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus 
manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán 
las manos a los enfermos, y quedarán sanos."  
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas 
partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales 
que los acompañaban.  
 
Para mi reflexión: 

- A todos dirige Jesús su invitación: sígueme. A todos... a 
nosotros también, ¿Estamos dispuestos a seguir con fe ciega 
la invitación que Cristo nos hace? ¿Dispuestos a las 
sorpresas que la vida nos reserve cada día. 

- Sólo Dios puede exigir el sacrifico total de nuestra propia 
vida. 

 
 
26 de Abril: San Isidoro 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,17-26 

Los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo 
enseñando al pueblo 
En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido -la secta de 
los saduceos-, llenos de envidia, mandaron prender a los apóstoles 
y meterlos en la cárcel común. Pero, por la noche, el ángel del Señor 
les abrió las puertas de la celda y los sacó fuera, diciéndoles: "Id al 
templo y explicadle allí al pueblo íntegramente este modo de vida."  
Entonces ellos entraron en el templo al amanecer y se pusieron a 
enseñar. Llegó entre tanto el sumo sacerdote con los de su partido, 
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convocaron el Sanedrín y el pleno de los ancianos israelitas, y 
mandaron por los presos a la cárcel. Fueron los guardias, pero no 
los encontraron en la celda, y volvieron a informar: "Hemos 
encontrado la cárcel cerrada, con las barras echadas, y a los 
centinelas guardando las puertas; pero, al abrir, no encontramos a 
nadie dentro." El comisario del templo y los sumos sacerdotes no 
atinaban a explicarse qué había pasado con los presos. Uno se 
presentó, avisando: "Los hombres que metisteis en la cárcel están 
ahí en el templo y siguen enseñando al pueblo." El comisario salió 
con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a 
que el pueblo los apedrease.  
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de todas 
mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
Juan 3,16-21 
Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él.  
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio 
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consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron 
la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que 
obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la verdad se 
acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según 
Dios.  
 
 
Comentario – Lectura:  
De la Carta a Diogneto 
Los cristianos en el mundo 

Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por 
el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. 
Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar 
insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal 
no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres 
estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en 
autoridad de hombres. 

Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, 
siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir 
como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un 
tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en 
su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como 
ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra 
extraña es patria para ellos, pero están en toda patria como en tierra 
extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no se 
deshacen de los hijos que conciben. Tienen la mesa en común, pero 
no el lecho. 

Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, 
pero su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leves establecidas, 
y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos 
los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les da muerte, y 
con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a muchos; 
carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y ello les 
sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello atestigua su 
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justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con ignominia, y 
ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y son castigados 
como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se alegran como 
si se les diera la vida. Los judíos los combaten como a extraños y 
los gentiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos que los 
aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad. 

Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo 
lo que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla 
esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los 
cristianos se encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. 
El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los 
cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma 
invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos 
viven visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La 
carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio 
alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el 
mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de ellos, 
porque se oponen a sus placeres. 

El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la 
aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. El alma 
está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido el 
cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos en el mundo como 
en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la trabazón del 
mundo. El alma inmortal habita en una tienda mortal; también los 
cristianos viven como peregrinos en moradas corruptibles, mientras 
esperan la incorrupción celestial. El alma se perfecciona con la 
mortificación en el comer y beber; también los cristianos, 
constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan 
importante es el puesto que Dios les ha asignado, del que no les es 
lícito desertar. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente la frase de Cristo: "Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el alimento que perdura 
hasta la vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre". 
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- Cristo es el "Pan" que ha venido del cielo, pidamos a Dios 
estar siempre hambrientos de ese Pan. 

 
 
27 de Abril: San Pedro Armengol 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,27-33 

Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles a 
presencia del Sanedrín, y el sumo sacerdote les interrogó: "¿No os 
habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En 
cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 
hacernos responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los 
apóstoles replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 
vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo 
exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la 
conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 
nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen." 
Esta respuesta los exasperó, y decidieron acabar con ellos. 
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca. / Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se 
acoge a él. R.  
El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra 
su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / 
Aunque el justo sufra muchos males, / de todos lo libra el Señor. R.  
 
Juan 3,31-36 
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano 
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El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la 
tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo está 
por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y 
nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica la 
veracidad de Dios. El que Dios envió habla las palabras de Dios, 
porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo 
lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; 
el que no crea al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa 
sobre él. 
 
Para mi reflexión: 

- La gente pide una señal a Jesús, pero y nosotros, ¿qué señal 
verdadera estamos dispuestos a ofrecerle a Cristo de 
nosotros mismos? 

- No son los hombres quienes nos "saciarán", sólo Dios sacia 
"la sed" del hombre. 

 
 
28 de Abril: San Luis Mª Grignon de Monfort, presbítero 
(+1716)   
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,34-42 

Salieron contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre 
de Jesús 
En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la Ley, 
respetado por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín, mandó que 
sacaran fuera un momento a aquellos hombres y dijo: "Israelitas, 
pensad bien lo que vais a hacer con esos hombres. No hace mucho 
salió un tal Teudas, dándoselas de hombre importante, y se le 
juntaron unos cuatrocientos hombres. Fue ejecutado, dispersaron a 
todos sus secuaces, y todo acabó en nada. Más tarde, cuando el 
censo, salió Judas el Galileo, arrastrando detrás de sí gente del 
pueblo; también pereció, y dispersaron a todos sus secuaces. En el 
caso presente, mi consejo es éste: No os metáis con esos hombres; 
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soltadlos. Si su idea y su actividad son cosa de hombres, se 
dispersarán; pero, si es cosa de Dios, no lograréis dispersarlos, y os 
expondríais a luchar contra Dios."  
Le dieron la razón y llamaron a los apóstoles, los azotaron, les 
prohibieron hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles 
salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por 
el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y 
por las casas, anunciando el Evangelio de Jesucristo.  
 
Salmo responsorial: 26 
Una cosa pido al Señor: habitar en su casa. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del Señor 
/ por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / 
contemplando su templo. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Juan 6,1-15 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea 
(o de Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían visto los 
signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces a la 
montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la Pascua, 
la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al ver que 
acudía mucha gente, dice a Felipe: "¿Con qué compraremos panes 
para que coman éstos?" Lo decía para tantearlo, pues bien sabía él 
lo que iba a hacer. Felipe le contestó: "Doscientos denarios de pan 
no bastan para que a cada uno le toque un pedazo."  
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 
"Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par 
de peces; pero, ¿qué es eso para tantos?" Jesús dijo: "Decid a la 
gente que se siente en el suelo." Había mucha hierba en aquel sitio. 
Se sentaron; sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los 
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panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban 
sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado.  
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: "Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se desperdicie." Los recogieron y 
llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraron a los que habían comido. La gente entonces, 
al ver el signo que había hecho, decía: "Este sí que es el Profeta que 
tenía que venir al mundo." Jesús, sabiendo que iban a llevárselo 
para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él solo.  
 
Para mi reflexión: 

- "No he bajado del Cielo para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me ha enviado", esto dice Cristo, ¿qué 
significa esto para mi, yo creyente, y seguidor de Cristo? 

- Si sólo Dios puede colmar nuestra "hambre", ¿por qué no 
me dirijo a Él, para buscar el alimento de mi vida? 

 
 
29 de Abril: Santa Catalina de Siena, virgen y doctora de la 
Iglesia (+1380) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,1-7 

Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua 
griega se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en el 
suministro diario no atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al 
grupo de los discípulos y les dijeron: "No nos parece bien descuidar 
la palabra de Dios para ocuparnos de la administración. Por tanto, 
hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, 
llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra." 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, 
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Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los presentaron a 
los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando.  
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el 
número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.  
 
Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la citara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Juan 6,16-21 
Vieron a Jesús caminando sobre el lago 
Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al lago, embarcaron y 
empezaron a atravesar hacia Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y 
todavía Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el 
lago se iba encrespando. Habían remado unos cinco o seis 
kilómetros, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, 
caminando sobre el lago, y se asustaron. Pero él les dijo: "Soy yo, 
no temáis." Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en 
seguida, en el sitio a donde iban. 
 
Para mi reflexión: 

- Este rechazo a Cristo, el verdadero Pan, bajado del Cielo, es 
nuestra propia autoexclusión de la Vida por falta de 
docilidad ante Dios. 

- Medita la frase del Salmo: "Bendito sea Dios, que no 
rechazó mi súplica, ni me retiró su favor". 
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30 de Abril: San Pío V, Papa 
Lecturas del día:  
 
Domingo III  de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-41 

Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les 
dijo: "¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre 
de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza 
y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre."  
Pedro y los apóstoles replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a 
quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. la diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la 
conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 
nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen."  
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los 
soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber 
merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 
enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me 
hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su 
cólera dura un instante, su bondad, de por vida; al atardecer nos 
visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste 
mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  
 
Apocalipsis 5, 11-14 
Digno es el Cordero degollado de recibir el poder y la riqueza 
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Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran 
millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los 
ancianos, y decían con voz potente: "Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la 
gloria y la alabanza."  
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la 
tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-, que decían: "Al que se 
sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos."  
Y los cuatro vivientes respondían: "Amén."  
Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje.  
 
Juan 21, 1-19 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al 
lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:  
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael 
el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  
Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar."  
Ellos contestan: "Vamos también nosotros contigo."  
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba 
ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los 
discípulos no sabían que era Jesús.  
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?"  
Ellos contestaron: "No."  
Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis."  
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de 
peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: "Es 
el Señor."  
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la 
túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la 
barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, 
remolcando la red con los peces.  
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y 
pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger."  
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Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta 
de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no 
se rompió la red.  
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."  
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque 
sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, 
y lo mismo el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció 
a los discípulos, después de resucitar de entre los muertos. Después 
de comer, dice Jesús a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez 
le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta: "Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea mis ovejas." Por 
tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" Se 
entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y 
le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero." Jesús 
le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú 
mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, 
extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras." 
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. 
Dicho esto, añadió: "Sígueme."  
 
 
Comentario: 
De los Tratados de San Gaudencio de Brescia, obispo 
El don de la nueva alianza que nos dejó en herencia 
  El sacrificio celestial instituido por Cristo es verdaderamente 
el don de su nueva alianza que nos dejó en herencia, como prenda 
de su presencia entre nosotros, la misma noche en que iba a ser 
entregado para ser crucificado. Éste es el viático de nuestro camino, 
con el cual nos alimentamos y nutrimos durante el peregrinar de 
nuestra vida presente hasta que salgamos de este mundo y 
lleguemos al Señor; por esto decía el mismo Señor: Si no coméis mi 
carne y no bebéis ni¡ sangre, no tendréis vida en vosotros. 



 117

Quiso, en efecto, que sus beneficios permanecieran en 
nosotros, quiso que las almas redimidas con su sangre preciosa 
fueran continuamente santificadas por el sacramento de su pasión, 
por esto mandó a sus fieles discípulos, a los que instituyó también 
como primeros sacerdotes de su Iglesia, que celebraran 
incesantemente estos misterios de vida eterna, que todos los 
sacerdotes deben continuar celebrando en las Iglesias de todo el 
mundo, hasta que Cristo vuelva desde el cielo, de modo que, tanto 
los mismos sacerdotes como los fieles todos, teniendo cada día ante 
nuestros ojos y en nuestras manos el memorial de la pasión de 
Cristo, recibiéndolo en nuestros labios y en nuestro pecho, 
conservemos el recuerdo indeleble de nuestra redención. 

Además, puesto que el pan, compuesto de muchos granos de 
trigo reducidos a harina, necesita, para llegar a serlo, de la acción 
del agua y del fuego, nuestra mente descubre en él una figura del 
cuerpo de Cristo, el cual, como sabemos, es un solo cuerpo 
compuesto por la muchedumbre de todo el género humano y unido 
por el fuego del Espíritu Santo.  

Jesús, en efecto, nació por obra del Espíritu Santo y, porque 
así convenía para cumplir la voluntad salvífica de Dios, penetró en 
las aguas bautismales para consagrarlas, y volvió del Jordán lleno 
del Espíritu Santo, que había descendido sobre él en forma de 
paloma, como atestigua el evangelista San Lucas: Jesús regresó de 
las orillas del Jordán, lleno del Espíritu Santo. 

Asimismo, también el vino que es su sangre, resultante de la 
unión de muchos granos de uva, de la viña por él plantada, fue 
exprimido en el lagar de la cruz, y fermenta, por su propia virtud, 
en el espacioso recipiente de los que lo beben con espíritu de fe. 

Todos nosotros, los que hemos escapado de la tiranía de Egipto 
y del diabólico Faraón, debemos recibir, con toda la avidez de que 
es capaz nuestro religioso corazón, este sacrificio de la Pascua 
salvadora, para que nuestro Señor Jesucristo, al que creemos 
presente en sus sacramentos, santifique nuestro interior; él, cuya 
inestimable eficacia perdura a través de los siglos. 
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Para mi reflexión: 
- Jesús me llama para que me alimente de Él, ¿me doy cuenta 

de que su “carne y sangre” es lo único que me puede sanar 
frente al “alimento” que me da el mundo, y que me produce 
cada vez más “hambre” e insatisfacción. 

- Estoy dispuesto/a a dejarme alimentar por Él, por su carne y 
su sangre, por su amor para que transforme mi vida? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Del antiguo opúsculo denominado Doctrina de los doce 
apóstoles 

Acerca de la Eucaristía 
 

  Respecto a la acción de gracias, lo haréis de esta manera: 
Primeramente sobre el cáliz: «Te damos gracias, Padre nuestro, por 
la santa viña de David, tu siervo, la que nos diste a conocer por 
medio de tu siervo Jesús. A ti sea la gloria por los siglos. » 
Luego sobre el pan partido: «Te damos gracias, Padre nuestro, por 
la vida y el conocimiento que nos manifestaste por medio de tu 
siervo Jesús. A ti sea la gloria por los siglos. Como este pan estaba 
disperso por los montes y después, al ser reunido, se hizo uno, así 
sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. Porque 
tuya es la gloria y el poder por Jesucristo eternamente. » 

Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el 
Señor: No deis lo santo a los perros. 

Después de saciaros, daréis gracias de esta manera: «Te damos 
gracias, Padre santo, por tu santo nombre, que hiciste morar en 
nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 
que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la 
gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las cosas 
por causa de tu nombre y diste a los hombres comida y bebida para 
que disfrutaran de ellas. Pero, además, nos has proporcionado una 
comida y bebida espiritual y una vida eterna por medio de tu Siervo. 
Ante todo, te damos gracias porque eres poderoso. A ti sea la gloria 
por los siglos. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y 
hacerla perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya 
santificada, en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo es 
el poder y la gloria por siempre. 
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Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al Dios 
de David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se 
arrepienta. Marana tha. Amén. » 
Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio 
sea puro. 

Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, 
no se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la reconciliación, a 
fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el 
sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se 
me ofrecerá un sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el 
Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones. 

 
 
 
 
 

* * * * * * 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 121

De los Sermones de San Pedro Crisólogo, obispo 
Sé sacrificio y sacerdote para Dios 
 

Os exhorto por la misericordia de Dios. Pablo, o, mejor dicho, 
Dios por boca de Pablo, nos exhorta porque prefiere ser amado 
antes que temido. Nos exhorta porque prefiere ser Padre antes que 
Señor. Nos exhorta Dios, por su misericordia, para que no tenga 
que castigarnos por su rigor. 

Oye lo que dice el Señor: «Ved, ved en mí vuestro propio 
cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros huesos, 
vuestra sangre. Y si teméis lo que es de Dios, ¿por qué no amáis lo 
que es también vuestro? Si rehuís al que es Señor, ¿por qué no 
recurrís al que es padre? 

Quizás os avergüence la magnitud de mis sufrimientos, de los 
que vosotros habéis sido la causa. No temáis. La cruz, más que 
herirme a mí, hirió a la muerte. Estos clavos, más que infligirme 
dolor, fijan en mí un amor más grande hacia vosotros. Estas 
heridas, más que hacerme gemir, os introducen más 
profundamente en mi interior. La extensión de mi cuerpo en la 
cruz, más que aumentar mi sufrimiento, sirve para prepararos 
un regazo más amplio. La efusión de mi sangre, más que una 
pérdida para mí, es el precio de vuestra redención. 

Venid, pues, volved a mí, y comprobaréis que soy Padre, al 
ver cómo devuelvo bien por mal, amor por injurias, tan gran caridad 
por tan graves heridas. » 

Pero oigamos ya qué es lo que os pide el Apóstol: Os exhorto 
-dice- , por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos. 
Este ruego del Apóstol promueve a todos los hombres a la altísima 
dignidad del sacerdocio. A presentar vuestros cuerpos como hostia 
viva. 

Inaudito ministerio del sacerdocio cristiano: el hombre es 
a la vez víctima y sacerdote; el hombre no ha de buscar fuera 
de sí qué ofrecer a Dios, sino que aporta consigo, en su misma 
persona, lo que ha de sacrificar a Dios; la víctima y el sacerdote 
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permanecen inalterados; la víctima es inmolada y continúa 
viva, y el sacerdote oficiante no puede matarla.  

Admirable sacrificio, en el que se ofrece el cuerpo sin que sea 
destruido, y la sangre sin que sea derramada. Os exhorto -dice- por 
la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia 
viva. 

Este sacrificio, hermanos, es semejante al de Cristo, quien 
inmoló su cuerpo vivo por la vida del mundo: él hizo realmente de 
su cuerpo una hostia viva, ya que fue muerto y ahora vive. Esta 
víctima admirable pagó su tributo a la muerte, pero permanece viva, 
después de haber castigado a la muerte. Por esta razón, los mártires 
nacen al morir, su fin significa el principio, al matarlos se les dio la 
vida, y ahora brillan en el cielo, cuando se pensaba haberlos 
suprimido en la tierra. 

Os exhorto -dice-, por la misericordia de Dios, a presentar 
vuestros cuerpos como hostia viva, santa. Es lo que había cantado 
el profeta: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has 
preparado un cuerpo. 

Sé, pues, oh hombre, sacrificio y sacerdote para Dios; no 
pierdas lo que te ha sido dado por el poder de Dios; revístete de la 
vestidura de santidad, cíñete el cíngulo de la castidad; sea Cristo el 
casco de protección para tu cabeza; que la cruz se mantenga en tu 
frente como una defensa; pon sobre tu pecho el misterio del 
conocimiento de Dios; haz que arda continuamente el incienso 
aromático de tu oración; empuña la espada del Espíritu; haz de 
tu corazón un altar; y así, puesta en Dios tu confianza, lleva tu 
cuerpo al sacrificio. 

Lo que pide Dios es la fe, no la muerte; tiene sed de tu buena 
intención, no de sangre; se satisface con la buena voluntad, no con 
matanzas.  

 
* * * * * * 
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Catequesis de Juan Pablo II 
Durante la audiencia general del miércoles 3 de mayo de 2000 
La gloria de la Trinidad en la pasión 
 
1. Al final del relato de la muerte de Cristo, el Evangelio hace 
resonar la voz del centurión romano, que anticipa la profesión de fe 
de la Iglesia: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (Mc 
15, 39). En las últimas horas de la existencia terrena de Jesús se 
actúa en las tinieblas la suprema epifanía trinitaria. En efecto, el 
relato evangélico de la pasión y muerte de Cristo registra, aun en el 
abismo del dolor, la permanencia de su relación íntima con el Padre 
celestial. 

Todo comienza durante la tarde de la última cena en la 
tranquilidad del Cenáculo, donde, sin embargo, ya se cernía la 
sombra de la traición. Juan nos ha conservado los discursos de 
despedida que subrayan estupendamente el vínculo profundo, y la 
recíproca inmanencia entre Jesús y el Padre: «Si me conocierais a 
mí, conoceríais también a mi Padre. (...) Quién me ha visto a mí, ha 
visto al Padre. (...) Lo que yo os digo, no lo digo por cuenta propia. 
El Padre que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: 
yo estoy en el Padre y el Padre en mí» (Jn 14, 7. 9-I1). 

Al decir esto, Jesús citaba las palabras que había pronunciado 
poco antes, cuando declaró de modo lapidario: «Yo y el Padre 
somos uno. (...) El Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10, 30. 
38). Y en la oración que corona los discursos del Cenáculo, 
dirigiéndose al Padre en la contemplación de su gloria, reafirma: 
«Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que 
sean uno como nosotros» (Jn 17, 11). Con esta confianza absoluta 
en el Padre, Jesús se dispone a cumplir su acto supremo de amor 
(cf. Jn 13, 1). 
2. En la Pasión, el vínculo que lo une al Padre se manifiesta de 
modo particularmente intenso y, al mismo tiempo, dramático. El 
Hijo de Dios vive plenamente su humanidad, penetrando en la 
oscuridad del sufrimiento y de la muerte que pertenecen a nuestra 
condición humana. En Getsemaní, durante una oración semejante a 
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una lucha, a una «agonía», Jesús se dirige al Padre con el apelativo 
arameo de la intimidad filial: «¡Abbá, Padre!; todo es posible para 
ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que 
quieras tú» (Mc 14, 36). 

Poco después, cuando se desencadena contra él la hostilidad 
de los hombres, recuerda a Pedro que esa hora de las tinieblas forma 
parte de un designio divino del Padre: «¿Piensas que no puedo yo 
rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce 
legiones de ángeles? Mas, ¿cómo se cumplirían las Escrituras de 
que así debe suceder?» (Mt 26, 53-54). 
3. También el diálogo procesal con el sumo sacerdote se transforma 
en una revelación de la gloria mesiánica y divina que envuelve al 
Hijo de Dios: «El sumo sacerdote le dijo: "Te conjuro por Dios vivo 
a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios". Díjole Jesús: 
"Tú lo has dicho. Y yo os digo que a partir de ahora veréis al hijo 
del hombre sentado a la diestra del Poder y viniendo sobre las nubes 
del cielo"» (Mt 26, 63-64). 

Cuando fue crucificado, los espectadores le recordaron 
sarcásticamente esta proclamación: «Ha puesto su confianza en 
Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: 
"Soy Hijo de Dios"» (Mt 27, 43). Pero para esa hora se le había 
reservado el silencio del Padre, a fin de que se solidarizara 
plenamente con los pecadores y los redimiera. Como enseña el 
Catecismo de la Iglesia católica: «Jesús no conoció la reprobación 
como si él mismo hubiese pecado. Pero, en el amor redentor que le 
unía siempre al Padre, nos asumió desde el alejamiento con relación 
a Dios» (n. 603). 
4. En realidad, en la cruz Jesús sigue manteniendo su diálogo 
íntimo con el Padre, viviéndolo con toda su humanidad herida y 
sufriente, sin perder jamás la actitud confiada del Hijo que es «uno» 
con el Padre. En efecto, por un lado está el silencio misterioso del 
Padre, acompañado por la oscuridad cósmica y subrayado por el 
grito: «"¡Elí, Eli! ¿lemá sabactaní?". Que quiere decir: "¡Dios mío, 
Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?"» (Mt 27, 46). 
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Por otro, el Salmo 22, aquí citado por Jesús, termina con un 
himno al Señor soberano del mundo y de la historia; y este aspecto 
se manifiesta en el relato de Lucas, según el cual las últimas 
palabras de Cristo moribundo son una luminosa cita del Salmo con 
la añadidura de la invocación al Padre: «Padre, a tus manos 
encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46; cf. Sal 31, 6). 
5. También el Espíritu Santo participa en este diálogo constante 
entre el Padre y el Hijo. Nos lo dice la carta a los Hebreos, cuando 
describe con una fórmula en cierto modo trinitaria la ofrenda 
sacrificial de Cristo, declarando que «por el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin tacha a Dios» (Hb 9, 14). En efecto, en su 
pasión, Cristo abrió plenamente su ser humano angustiado a la 
acción del Espíritu Santo, y este le dio el impulso necesario para 
hacer de su muerte una ofrenda perfecta al Padre. 

Por su parte, el cuarto evangelio relaciona estrechamente el 
don del Paráclito con la «ida» de Jesús, es decir, con su pasión y su 
muerte, cuando cita estas palabras del Salvador: «Pero yo os digo 
la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no 
vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré» (Jn 
16, 7). Después de la muerte de Jesús en la cruz, en el agua que 
brota de su costado herido (cf. Jn 19, 34), es posible reconocer un 
símbolo del don del Espíritu (cf. Jn 7, 37-39). El Padre, entonces, 
glorificó a su Hijo, dándole la capacidad de comunicar el Espíritu 
a todos los hombres. 

Elevemos nuestra contemplación a la Trinidad, que se revela 
también en el día del dolor y de las tinieblas, releyendo las palabras 
del «testamento» espiritual de santa Teresa Benedicta de la Cruz 
(Edith Stein): «No nos puede ayudar únicamente la actividad 
humana, sino la pasión de Cristo: participar en ella es mi verdadero 
deseo. Acepto desde ahora la muerte que Dios me ha reservado, en 
perfecta unión con su santa voluntad. Acoge, Señor, para tu gloria 
y alabanza, mi vida y mi muerte por las intenciones de la Iglesia. 
Que el Señor sea acogido entre los suyos, y venga a nosotros su 
Reino con gloria» (La fuerza de la cruz). 

* * * * * * 
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Catequesis de Juan Pablo II 
'Ahí tienes a tu Madre' 
 
1. El mensaje de la cruz comprende algunas palabras supremas de 
amor que Jesús dirige a su Madre y al discípulo predilecto Juan, 
presentes en su suplicio del Calvario.  
San Juan en su Evangelio recuerda que 'junto a la cruz de Jesús 
estaba su Madre' (Jn 19, 25). Era la presencia de una mujer (ya 
viuda desde hace años, según lo hace pensar todo) que iba a perder 
a su Hijo. Todas las fibras de su ser estaban sacudidas por lo que 
había visto en los días culminantes de la pasión y de la que sentía y 
presentí hora junto al patíbulo. ¿Cómo impedir que sufriera y 
llorara? La tradición cristiana ha percibido la experiencia dramática 
de aquella Mujer llena de dignidad y decoro, pero con el corazón 
traspasado, y se ha parado a contemplarla participando 
profundamente en su dolor: 'Stabat Mater dolorosa / iuxta Crucem 
lacrimosa / dum pendebat Filius'.  
No se trata sólo de una cuestión 'de la carne o de la sangre', ni de un 
afecto indudablemente nobilísimo, pero simplemente humano. La 
presencia de María junto a la cruz muestra su compromiso de 
participar totalmente en el sacrificio redentor de su Hijo. María 
quiso participar plenamente en los sufrimientos de Jesús, ya que no 
rechazó la espada anunciada por Simeón (Cfr. Lc 2, 35), sino que 
aceptó con Cristo el designio misterioso del Padre. Ella era la 
primera partícipe de aquel sacrificio, y permanecería para siempre 
como modelo perfecto de todos los que aceptaran asociarse sin 
reservas a la ofrenda redentora.  
2. Por otra parte, la compasión materna que se expresaba en esa 
presencia, contribuía a hacer más denso y profundo el drama de 
aquella muerte en cruz, tan cercano al drama de muchas familias, 
de tantas madres e hijos, reunidos por la muerte tras largos periodos 
de separación por razones de trabajo, de enfermedad, de violencia 
causada por individuos o grupos.  
Jesús, que vio a su Madre junto a la cruz, la evoca en la estela de 
recuerdos de Nazaret, de Caná, de Jerusalén; quizá revive los 
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momentos del tránsito de José, y luego de su alejamiento de Ella, y 
de la soledad en la que vivió en los últimos años, soledad que ahora 
se va a acentuar. María, a su vez, considera todas las cosas que a lo 
largo de los años 'ha conservado en su corazón' (Cfr. Lc 2, 19. 51), 
y que ahora comprende mejor que nunca en orden a la cruz. El dolor 
y la fe se funden en su alma. Y he aquí que, en un momento, se da 
cuenta que desde lo alto de la cruz Jesús la mira y le habla.  
3. 'Jesús, viendo a su Madre y junto a al discípulo a quien amaba, 
dice a su madre: !Mujer, ahí tienes a tu hijo!' (Jn 19, 26). Es un acto 
de ternura y piedad filial, Jesús no quiere que su Madre se quede 
sola. En su puesto le deja como hijo al discípulo que María conoce 
como el predilecto. Jesús confía de esta manera a María una nueva 
maternidad y la pide que trate a Juan como a hijo suyo. Pero aquella 
solemnidad del acto de confianza 'Mujer, ahí tienes a tu hijo', ese 
situarse en el corazón mismo del drama de la cruz, esa sobriedad y 
concentración de palabras que se dirán propias de una formula casi 
sacramental, hacen pensar que, por encima de las relaciones 
familiares, se considere el hecho en la perspectiva de la obra de la 
salvación en el que la mujer, María, se ha comprometido con el Hijo 
del hombre en la misión redentora. Como conclusión de esta obra, 
Jesús pide a María que acepte definitivamente la ofrenda que El 
hace de Sí mismo como víctima de expiación, y que considere a 
Juan como hijo suyo. Al precio de su sacrificio materno recibe esa 
nueva maternidad.  
4. Ese gesto filial, lleno de valor mesiánico, va mucho más allá de 
la persona del discípulo amado, designado como hijo de María. 
Jesús quiere dar a María una descendencia mucho más numerosa, 
quiere instituir una maternidad para María que abarque a todos sus 
seguidores y discípulos de entonces y de todos los tiempos. El gesto 
de Jesús tiene, pues, un valor simbólico. No es sólo un gesto de 
carácter familiar, como el de un hijo que se ocupa de la suerte de su 
madre, sino que es el gesto del Redentor del mundo que asigna a 
María, como 'mujer' un papel de maternidad nueva con relación a 
todos los hombres, llamados a reunirse en la Iglesia. En ese 
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momento, pues, María es constituida, y casi se diría 'consagrada', 
como Madre de la Iglesia desde lo alto de la cruz.  
5. En este don hecho a Juan y, en él, a los seguidores de Cristo y a 
todos los hombres, hay como una culminación del don que Jesús 
hace de Sí mismo a la humanidad con su muerte en cruz. María 
constituye con El un 'todo', no sólo porque son madre e hijo 'según 
la carne', sino porque en el designio eterno de Dios están 
contemplados, predestinados, colocados juntos en el centro de la 
historia de la salvación; de manera que Jesús siente el deber de 
implicar a su Madre no sólo en la oblación suya el Padre, sino 
también en la donación de Sí mismo a los hombres; María, por su 
parte, está en sintonía perfecta con el Hijo en este acto de oblación 
y de donación, como para prolongar el 'Fiat' de a anunciación.  
Por otra parte, Jesús, en su pasión, se ha visto despojado de todo. 
En el Calvario le queda su Madre; con un gesto de desasimiento 
supremo, la entrega también al mundo entero, antes de llevar a 
término su misión con el sacrificio de la vida. Jesús es consciente 
de que ha llegado el momento de la consumación, como dice el 
Evangelista: 'Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
cumplido...' (Jn 19, 28). Quiere que entre las cosas 'cumplidas' esté 
también en el don de la Madre a la Iglesia y al mundo.  
6. Se trata ciertamente de una maternidad espiritual, que se realiza 
según la tradición cristiana y la doctrina de la Iglesia, en el orden 
de la gracia. 'Madre en el orden de la gracia' la llama el Concilio 
Vaticano II (Lumen Gentium 61). Por tanto, es esencialmente una 
maternidad 'sobrenatural', que se inscribe en la esfera en la que 
opera la gracia, generadora de vida divina en el hombre. Por tanto, 
es objeto de fe, como lo es la misma gracia con la que está 
vinculada, pero no excluye sino que incluso comporta todo un 
florecer de pensamientos, de afectos tiernos y suaves, de 
sentimientos vivísimos de esperanza, confianza, amor, que forman 
parte del don de Cristo.  
Jesús, que había experimentado y apreciado el amor materno de 
María en su propia vida, quiso que también sus discípulos pudieran 
gozar a su vez de ese amor materno como componente de la relación 
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con El en todo el desarrollo de su vida espiritual. Se trata de sentir 
a María como Madre y de tratarla como Madre, dejándola que nos 
forme en la verdadera docilidad a Dios, en la verdadera unión con 
Cristo, y en la caridad verdadera con el prójimo.  
7. También se puede decir que este aspecto de la relación con María 
está incluido en el mensaje de la cruz. El Evangelista dice, en efecto, 
que Jesús 'luego dijo al discípulo: !Ahí tienes a tu madre!' (Jn 19, 
27). Dirigiéndose al discípulo, Jesús le pide expresamente que se 
comporte con María como un hijo con su madre. Al amor materno 
de María deberá corresponder un amor filial. Puesto que el 
discípulo sustituye a Jesús junto a María, se le invita a que a ame 
verdaderamente como madre propia. Es como si Jesús dijera: 
'Ámala como la he amado yo'. Y ya que en el discípulo, Jesús ve a 
todos los hombres a los que deja ese testamento de amor, para todos 
vale la petición de que amen a María como Madre. En concreto, 
Jesús funda con esas palabras suyas el culto mariano de la Iglesia, 
a la que hace entender, por medio de Juan, su voluntad de que María 
reciba un sincero amor filial por parte de todo discípulo del que ella 
es madre por institución de Jesús mismo. La importancia del culto 
mariano, querido siempre por la Iglesia, se deduce de las palabras 
pronunciadas por Jesús en la hora misma de su muerte.  
8. El Evangelista concluye diciendo que 'desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa' (Jn 19, 27). Esto significa que el 
discípulo respondió inmediatamente a la voluntad de Jesús: desde 
aquel momento, acogiendo a María en su casa, le ha mostrado su 
afecto filial, la ha rodeado de toda clase de cuidados, ha obrado de 
manera que pudiera gozar de recogimiento y de paz a la espera de 
reunirse con su Hijo, y desempeñar su papel en la Iglesia naciente, 
tanto en Pentecostés como en los años sucesivos.  
Aquel gesto de Juan era la puesta en práctica del testamento de 
Jesús con respecto a María: pero tenía un valor simbólico para todo 
discípulo de Cristo, invitado y acoger a María junto a sí, a hacerle 
un lugar en la propia vida. Por la fuerza de las palabras de Jesús al 
morir, toda vida cristiana debe ofrecer un 'espacio' a María, no 
puede prescindir de su presencia.  
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Podemos concluir entonces esta reflexión y catequesis sobre 
el mensaje de la cruz, con la invitación que dirijo a cada uno, de 
preguntarse cómo acoge a María en su casa, en su vida; también 
con una exhortación a apreciar cada vez mas el don que Cristo 
crucificado nos ha hecho, dejándonos como madre a su misma 
Madre. 

 
 
 

* * * * * 
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San Pedro Crisólogo 
El sacrificio espiritual 
     ¡Oh admirable piedad que, para conceder, ruega que se le pida! 
Pues hoy el bienaventurado Apóstol, sin pedir cosas humanas sino 
dispensando las divinas, pide así: os ruego por la misericordia de 
Dios (Rm 12, 1). El médico, cuando persuade a los enfermos de que 
tomen austeros remedios, lo hace con ruegos, no con mandatos, 
sabiendo que es la debilidad y no la voluntad la que rechaza los 
remedios saludables, siempre que el enfermo los rehuye. Y el 
padre, no con fuerza sino con amor, induce al hijo al rigor de la 
disciplina, sabiendo cuán áspera es la disciplina para los sentidos 
inmaduros. Pues si la enfermedad corporal es guiada con ruegos a 
la curación, y si el ánimo infantil es conducido a la prudencia con 
algunas caricias, ¡cuán admirable es que el Apóstol, que en todo 
momento es médico y padre, suplique de esta manera para levantar 
las mentes humanas, heridas por las enfermedades carnales, hasta 
los remedios divinos!  
     Os ruego por la misericordia de Dios. Introduce un nuevo 
tipo de petición. ¿Por qué no por la virtud?, ¿por qué no por 
la majestad ni por la gloria de Dios, sino por su 
misericordia? Porque sólo por ella Pablo se alejó del crimen de 
perseguidor y alcanzó la dignidad de tan gran apostolado, como él 
mismo confiesa diciendo: Yo, que antes fui blasfemo, perseguidor 
y opresor, sin embargo alcancé misericordia de Dios (1 Tim 1, 13). 
Y de nuevo: verdad es cierta y digna de todo acatamiento que 
Jesucristo vino a este mundo para salvar a los pecadores, de los 
cuales el primero soy yo. Mas por eso conseguí misericordia, a fin 
de que Jesucristo mostrase en mí el primero su extremada 
paciencia, para ejemplo y confianza de los que han de creer en Él, 
para alcanzar la vida eterna (1 Tim 1, 15-16).  
     Os ruego por la misericordia de Dios. Ruega Pablo, mejor dicho, 
por medio de Pablo ruega Dios, que prefiere ser amado a ser 
temido. Ruega Dios, porque no quiere tanto ser Señor cuanto Padre. 
Ruega Dios con su misericordia para no castigar con rigor. Escucha 
al Señor mientras ruega: todo el día extendí mis manos (Is 65, 2). 
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Y quien extiende sus manos, ¿acaso no muestra que está rogando? 
Extendí mis manos. ¿A quién? Al pueblo. ¿A qué pueblo? No sólo 
al que no cree, sino al que se le opone. Extendí mis manos. 
Distiende los miembros, dilata sus vísceras, saca el pecho, ofrece 
el seno, abre su regazo, para mostrarse como padre con el afecto de 
tan gran petición.  
     Escucha también a Dios que ruega en otro lugar: pueblo 
mío, ¿qué te he hecho o en qué te he contristado? (Mic 6, 
3). ¿Acaso no dice: si la divinidad es desconocida, sea al 
menos conocida la humanidad? Ved, ved en mí vuestro 
cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros 
huesos, vuestra sangre. Y si teméis lo divino, ¿por qué no amáis 
al menos lo humano? Si huís del Señor, ¿por qué no 
acudís corriendo al Padre? Pero quizá os confunde la grandeza de 
la Pasión que me hicisteis. No temáis. Esta cruz no es mi 
patíbulo, sino patíbulo de la muerte. Esos clavos no me infunden 
dolor, sino más bien me infunden vuestra caridad. Estas heridas 
no producen mis llantos, sino más bien os introducen en 
mis entrañas. La dislocación de mi cuerpo dilata más mi regazo 
para acogeros a vosotros, y no acrecienta mi dolor. Mi sangre no 
se malogra, sino que sirve para vuestro rescate. Venid, 
pues, regresad y probad al menos al padre, viendo que 
devuelve bondad a cambio de maldad, amor a cambio de ofensas, 
tan gran caridad a cambio de tan grandes heridas.  
     Pero oigamos ya qué pide el Apóstol: os ruego que ofrezcáis 
vuestros cuerpos. El Apóstol, rogando de este modo, arrastró a 
todos los hombres hasta la cumbre sacerdotal: que ofrezcáis 
vuestros cuerpos como hostia viva. Ah inaudito oficio del 
pontificado cristiano, en el que el hombre es a la vez hostia y 
sacerdote, porque el hombre no busca fuera de sí lo que va a 
inmolar a Dios; porque el hombre, cuando está dispuesto a ofrecer 
sacrificios a Dios, aporta como ofrenda lo que es por sí mismo, en 
sí mismo y consigo mismo; porque permanece la misma hostia y 
permanece el mismo sacerdote; porque la víctima se inmola y 
continúa viviendo, el sacerdote que sacrifica no es capaz de matar! 
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Admirable sacrificio, donde se ofrece un cuerpo sin cuerpo y 
sangre sin sangre. Os ruego por la misericordia de Dios que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva. Hermanos, este 
sacrificio proviene del ejemplo de Cristo, que inmoló vitalmente su 
cuerpo para la vida del mundo, y lo hizo en verdad hostia viva, ya 
que habiendo muerto vive. Por tanto, en tal víctima la muerte es 
aplastada, la hostia permanece, vive la hostia, la muerte es 
castigada. De aquí que los mártires por la muerte nacen, con el fin 
comienzan, por la matanza viven, y brillan en los cielos, mientras 
que en la tierra se consideraban extinguidos. Os ruego por la 
misericordia de Dios que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia 
viva y santa. Esto es lo que cantó el profeta: no quisiste sacrificio 
ni oblación, y por eso me diste un cuerpo (Sal 39, 7). Hombre, sé 
sacrificio y sacerdote de Dios; no pierdas lo que te dio y concedió 
la autoridad divina; vístete con la estola de la santidad; cíñete el 
cíngulo de la castidad; esté Cristo en el velo de tu cabeza; continúe 
la cruz como protección de tu frente; pon sobre tu pecho el sello de 
la ciencia divina; enciende el incensario en aroma de oración; toma 
la espada del Espíritu; haz de tu corazón un altar; y así, 
con seguridad, mueve tu cuerpo como víctima de Dios. El 
Señor busca la fe, no la muerte; está sediento de deseos, no 
de sangre; se aplaca con la voluntad, no con la muerte. 
Lo demostró, cuando pidió a Abraham que le ofreciera a su 
hijo como víctima. Pues, ¿qué otra cosa sino su propio 
cuerpo inmolaba Abraham en el hijo?, ¿qué otra cosa pedía Dios 
sino la fe al padre cuando ordenó que ofreciera al hijo, pero no 
le permitió matarlo? Confirmado, por tanto, con tal ejemplo, 
ofrece tu cuerpo y no sólo lo sacrifiques, sino hazlo 
también instrumento de virtud. Porque cuantas veces mueren las 
artimañas de tus vicios, tantas otras has inmolado a Dios vísceras 
de virtud. Ofrece la fe para castigar la perfidia; inmola el ayuno 
para que cese la voracidad; sacrifica la castidad para que muera la 
impureza; impón la piedad para que se deponga la impiedad; excita 
la misericordia para que se destruya la avaricia; y, para 
que desaparezca la insensatez, conviene inmolar siempre 
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la santidad: así tu cuerpo se convertirá en hostia, si no ha 
sido manchado con ningún dardo de pecado. Tu cuerpo vive, 
hombre, vive cada vez que con la muerte de los vicios inmolas a 
Dios una vida virtuosa. No puede morir quien merece ser 
atravesado por la espada de vida. Nuestro mismo Dios, que es el 
Camino, la Verdad y la Vida, nos libre de la muerte y nos conduzca 
a la Vida. 
 
 
 
 
 
 

* * * * * * 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 135

Juan Pablo II   Audiencia general del  
miércoles 24 de julio de 1996 
El propósito de virginidad 
1. Al ángel que le anuncia la concepción y el nacimiento de Jesús, 
María dirige una pregunta: «¿Cómo será esto, puesto que no 
conozco varón?» (Lc 1,34). Esa pregunta resulta, por lo menos, 
sorprendente si recordamos los relatos bíblicos que refieren el 
anuncio de un nacimiento extraordinario a una mujer estéril. En 
esos casos se trata de mujeres casadas, naturalmente estériles, a las 
que Dios ofrece el don del hijo a través de la vida conyugal normal 
(cf. IS 1,19-20), como respuesta a oraciones conmovedoras (cf. Gn 
15,2; 30,22-23; IS 1,10; Lc 1,13).  

Es diversa la situación en que María recibe el anuncio del 
ángel. No es una mujer casada que tenga problemas de esterilidad; 
por elección voluntaria quiere permanecer virgen. Por 
consiguiente, su propósito de virginidad, fruto de amor al Señor, 
constituye, al parecer, un obstáculo a la maternidad anunciada.  

A primera vista, las palabras de María parecen expresar 
solamente su estado actual de virginidad: María afirmaría que no 
«conoce» varón, es decir, que es virgen. Sin embargo, el contexto 
en el que plantea la pregunta «¿cómo será eso?» y la afirmación 
siguiente «no conozco varón» ponen de relieve tanto la virginidad 
actual de María como su propósito de permanecer virgen. La 
expresión que usa, con la forma verbal en presente, deja traslucir la 
permanencia y la continuidad de su estado.  
2. María, al presentar esta dificultad, lejos de oponerse al proyecto 
divino, manifiesta la intención de aceptarlo totalmente. Por lo 
demás, la joven de Nazaret vivió siempre en plena sintonía con la 
voluntad divina y optó por una vida virginal con el deseo de agradar 
al Señor. En realidad, su propósito de virginidad la disponía a 
acoger la voluntad divina «con todo su yo, humano, femenino, y en 
esta respuesta de fe estaban contenidas una cooperación perfecta 
con la gracia de Dios que previene y socorre y una disponibilidad 
perfecta a la acción del Espíritu Santo» (Redemptoris Mater, 13).  
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A algunos, las palabras e intenciones de María les parecen 
inverosímiles, teniendo presente que en el ambiente judío la 
virginidad no se consideraba un valor real ni ideal. Los mismos 
escritos del Antiguo Testamento lo confirman en varios episodios 
y expresiones conocidos. El libro de los Jueces refiere, por ejemplo, 
que la hija de Jefté, teniendo que afrontar la muerte siendo aún 
joven núbil, llora su virginidad, es decir, se lamenta de no haber 
podido casarse (cf. Jc 11,38). Además, en virtud del mandato divino 
«Sed fecundos y multiplicaos» (Gn 1,28), el matrimonio es 
considerado la vocación natural de la mujer, que conlleva las 
alegrías y los sufrimientos propios de la maternidad.  
3. Para comprender mejor el contexto en que madura la decisión de 
María, es preciso tener presente que, en el tiempo que precede 
inmediatamente el inicio de la era cristiana, en algunos ambientes 
judíos se comienza a manifestar una orientación positiva hacia la 
virginidad. Por ejemplo, los esenios, de los que se han encontrado 
numerosos e importantes testimonios históricos en Qumrán, vivían 
en el celibato o limitaban el uso del matrimonio, a causa de la vida 
común y para buscar una mayor intimidad con Dios. Además, en 
Egipto existía una comunidad de mujeres, que, siguiendo la 
espiritualidad esenia, vivían en continencia. Esas mujeres, las 
Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por Filón de 
Alejandría (cf. De vita contemplativa, 21-90), se dedicaban a la 
contemplación y buscaban la sabiduría.  

Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que 
seguían el ideal del celibato y de la virginidad. Pero el hecho de que 
Juan Bautista viviera probablemente una vida de celibato, y que la 
comunidad de sus discípulos la tuviera en gran estima, podría dar a 
entender que también el propósito de virginidad de María entraba 
en ese nuevo contexto cultural y religioso.  
4. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin 
embargo, hacernos caer en el error de vincular completamente sus 
disposiciones íntimas a la mentalidad del ambiente, subestimando 
la unicidad del misterio acontecido en ella. En particular, no 
debemos olvidar que María había recibido, desde el inicio de su 
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vida, una gracia sorprendente, que el ángel le reconoció en el 
momento de la Anunciación. María, «llena de gracia» (Lc 1,28), 
fue enriquecida con una perfección de santidad que, según la 
interpretación de la Iglesia, se remonta al primer instante de su 
existencia: el privilegio único de su Inmaculada Concepción 
influyó en todo el desarrollo de la vida espiritual de la joven de 
Nazaret.  

Así pues, se debe afirmar que lo que guió a María hacia el ideal 
de la virginidad fue una inspiración excepcional del mismo Espíritu 
Santo que, en el decurso de la historia de la Iglesia, impulsaría a 
tantas mujeres a seguir el camino de la consagración virginal. La 
presencia singular de la gracia en la vida de María lleva a la 
conclusión de que la joven tenía un compromiso de virginidad. 
Colmada de dones excepcionales del Señor desde el inicio de su 
existencia, está orientada a una entrega total, en alma y cuerpo, a 
Dios en el ofrecimiento de su virginidad.  

Además, la aspiración a la vida virginal estaba en armonía con 
aquella «pobreza» ante Dios, a la que el Antiguo Testamento 
atribuye gran valor. María, al comprometerse plenamente en este 
camino, renuncia también a la maternidad, riqueza personal de la 
mujer, tan apreciada en Israel. De ese modo, «ella misma sobresale 
entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan de él con 
confianza la salvación y la acogen» (Lumen gentium, 55). Pero, 
presentándose como pobre ante Dios, y buscando una fecundidad 
sólo espiritual, fruto del amor divino, en el momento de la 
Anunciación María descubre que el Señor ha transformado su 
pobreza en riqueza: será la Madre virgen del Hijo del Altísimo. Más 
tarde descubrirá también que su maternidad está destinada a 
extenderse a todos los hombre que el Hijo ha venido a salvar (cf. 
Catecismo de la Iglesia católica, n.501).  
 
 


